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DOS PROYECTOS DE LEY 

IDEOLOGÍAS VIEJAS 
EN TIEMPOS NUEVOS 

POR 

M. Núñez de Arenas 

HA sido la guerra europea, como toda trage­
dia desmesurada, profunda removedora 

de ideas y de sentimientos en el mundo entero. 
Únicamente España ha guardado cierta impa­
sibilidad. Ante el horroroso co flicto ha per­
manecido casi incomprensiva, casi indiferente. 
Su mentalidad no ha sufrido el rudo choque; 
ha corservado fundamentalmente las mismas 
maneras de ver que antes de la guerra. 

Al tiempo que en los países todos la vida se 
hacía más intensí, más grave, continuaba aquí 
imperando la ligereza en los propósitos y en 
los hecho?. Cuando se adquiría una más clara 
conc encia de la responsabilidad, y a medida 
que muriendo más hombres en los campos de 
batalla se acrecentaba el volumen de humani­
dad en la vida, en esta pobre tierra nuestra se­
guíamos despreciando los prircipates valore? 
y limitándonos a mantener pre )cupaciones 
ruines. 

En el momento en que se debatí el concepto 
de una existencia noble, fecunda y triunfal, nos 
ocupamos de rencores y de pequeñas riñas ca­
seras. Y en los meno es actos obramos con 
ideología atrasada: de la que corría por el mun­
do antes de 1914. 

La exaltación de cordialidad, la austera per­
cepción del deber individual frente a lo colec­
tivo, que dominan en los países extranjeros, 
nos son ajenas. 

No pretendemos ciear; vivimos de recuerdos 
y de odio?; solo de negaciones. 

Un impulso generoso de renovación se 
siente estrujajo; al ir a concretarse, a realizar­
se, el vino generoso ha tenido que introducirse 
en odres viejas. ¿No se echará a perder? 

DOS PROYECTOS 

RESPONDIENDO al ansia de transformación, 
considerando dos grandes males, han sur­

gido dos proyectos de ley. 
Al acontecer el conflicto eurjpeo, nos con 

templamos inermes. Los millones gastados en 
elementos de guerra habían sid) dilapidados, 
perdidos. No teníamos armamento ni estába­
mos en disposición de tenerlo rápidamente. En 

caso de lucha nos hubiéramos encontrado des­
provistos de defensa. 

A remediar este mal tiende el proyecto de 
nacionalización de las industrias. Pero, ¡qué 
espíritu ha engendrado semejante proyecto! Ha 
sido el espíritu viejo, el que precedió a la 
guerra. 

Nuestro Gobierno, pesimista o ignorante, 
presume que el mundo no puede cambiar, que 
las normas de conducta que inspiraron a los 
Gobiernos europeos desde el 70 continuarán 
siendo idénticas, que la carrera de los arma 
mentes persistirá brutal y amenazadora para la 
paz de la humanidad. 
• La maravillosi floración de idealismo que ha 
sido la revolución rusa, el mensaje Wilson, las 
elevadas palabras de los hombres de Estado 
occidentales, ha pasado inadvertida para él. 
Cree que nada ha de modificarse, que el régi­
men internacional no ha de sufrir transforma­
ción, que tanta sangre derramada, tanto dolor 
esparcido han de ser infecundos. 

Cuando las almas más nobles se yerguen en 
un ilusionismo esperanzado, nuestros hombres 
de gobierno, s:cos, fríos, desechan toda reno­
vación espiritual. Crean el peligro. 

Porque, es cierto, que en el proyecto no se 
marcan las obras que realizar, que no se de­
tallan la cuantía ni la importancia de los ar-

• mámenlos, pero se hace nacer el interés gue­
rrero. 

Cualquier persona de cierta memoria conoce 
hasta qué punto los intereses privados de los 
fabricantes de armas impelieron a la catástrofe 
actual. Las célebres acusaciones de Liebkenecht 
en el Reichstag demcstraron palmariamente 
que los manejos de la Casa Krupp con sus mi 
litares del Estado Mayor a sueldo, crearon el 
pangermanismo. El Vorwaerts, de Berlín, pu­
blicó cartas de la gran fábrica, en las que se 
preparaban campañas de prensa, no sólo ale­
mana, sino francesa, con objeto di que más 
tarde el Parlamento votara incesantemente cré­
ditos para la guerra. 

Y aquellos intereses de las fábricas de armas 
parieron aquel patriotismo de planchas blin­
dadas, que encaminó decisivamente a la lucha. 

Con el proyecto del Sr. Maura engendramos 
las grandes casas que contratarán con el Esta­
do y de las que el Estado será servidor a poco. 

Una gran austeridad, un gran tacto, una gran 
claridad se requerirán para las concesiones y 
los contratos; una gran vigiladcia para que no 
se traguen esas fábricas nuestra pobre riqueza 
naciona'. 

Tras del proyecto de organización de las fá­
bricas han de venir los proyectos de armamen­
tos con la petición de créditos: cuídense núes 
Iros diputados de la nación, los pocos que sean 
hombres de hoy, de que sólo a base de im­
puestos sobre los fuertes puedan fabricarse, 
caso de fabricarse, los instrumentos de guerra. 

EL SINDICALISMO 

EN la lucha los hombres de diferente clase se 
han encontrado iguales en derecho. Ante la 

magnitud del conflicto, preñado de revolución, 
comprendieron los proletarios que era factible 
crearse una patria para ellos. 

Su esfuerzo noble y generoso fué compren­
dido por los hombres de gobierno e inmediata­
mente se les hizo copartícipes del Poder. No 
solamen'e con ministerios, sino con la comuni­
cación inteligente entre los gobernantes y los 
comités sindicales. De continuo quiso hacerse 
demostración de que era preciso que colabora­
sen en las soluciones nacionales. 

Y Lloyd George, el más grande hombre de 
Estado, acudió repetidas veces a los Congresos 
obreros. Pero no a parlamentar con enemi­
gos, sino a convencer a amigos, comprendien­
do que el sindicalismo no es un odio, sino una 
ideología tan fuerte, tan digna, tan educativa, 
que es la que ha llevado al espíritu de la masa 
la idea de competencia y la i'dea de responsa­
bilidad, fuente de todo progreso real, de todo 
mejoramiento positivo de la obra y de todo 
adelantamiento moral. 

Lloyd George, con sus consultas a los con­
gresos, ha robustecido el sentimiento de la res­
ponsabilidad. 

Pues en esta hora memorable en que la cla­
se obrera se acerca a la plenitud, en la que los 
hombres de buena voluntad advierten su enla­
ce con la tierra propia, cuando el representante 
del partido socialista español, Indalecio Prieto, 
arroja a los gobernantes la gran culpa de ex­
cluir al proletariado en la magna labor de hacer 
una patria, el ministerio del Sr. Maura declara 
la guerra a los funcionarios, pretende matar su 
unión, rechaza esa admirable fuerza sindicalis­
ta, la lanza fuera del derecho y la obliga a pre­
pararse en la oscuridad a la defensa de su vida. 
La chispa del odio, de la lucha, ha brotado del 
gobierno. En contraposición con la ideología 
del mundo, resurgen en España los actos viejos. 
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En vez de atraer a los empleados a trabajar en 
la obra común, en vez de incitarlos a una ma­
yor destreza, a una mayor capacidad, se les 
fuerza a que se ocupen en los menesteres de la 
resistencia. 

¡Qué torpeza y qué incomprensión! ¡Y en 
estas batallas, sólo fecundas en rencores, se 
han de perder años! 

Despójese el Sr. Maura de esa vieja idea del 
Estado autoridad y amo; háganle comprender 
un concepto más moderno del Estado los dos 
ministros jóvenes, los Sres. Cambó y Alba, y 
retírese del proyecto esa lamentable base que 
sólo significa desconfianza y enemiga en mo­

mentos en que toda unión y toda cordialidad 
es ínsuGciente. Piensen, mediten, observen la 
vida de fuera y, ensanchando el espíritu, pre­
párense a realizar, o a dejar realizar, la gran 
transformación que debe venir. 

Porque sólo por esa elevación de los cora­
zones serán capaces de gobernar en los mo 
mentos actuales. 

Y antes de hacer aprobar los dos proyectos 
de ley, reflexionrn que llevan en sí gérmenes 
de grandes luchas, que han sido dolorosas en 
todas partes, que han entorpecido la marcha 
ascendente de las naciones y que han conduci­
do a la guerra civil y a la guerra exterior. 

LA SEMANA PARLAMENTARIA 

TANTEOS 
POR 

Marcelino Domingo 

ESTA semana pasada ha transcurrido comen­
tando, en medio de la mayor indiferencia, 

unos tanteos reformadores del Sr. ministro de 
Instrucción Pública. Ello quiere decir que el 
Parlamento español ha ofrecido a Europa dos 
notas nuevas. Primero: La nota de un ministro 
de Instrucción Pública que, en este momento, 
de honda renovación cultural, concibe sólo unos 
tanteos renovadores. Segunda: La nota de un 
Parlamento que, en esta hora, de intensa pasión 
por les problemas de enseñanza, comente estos 
problemas en un ambiente de hielo. ¿No signi­
fica esta novedad de la ausencia de lo nuevo, 
que, mientras Europa tiende a dejar de ser 
Europa, España se emperra en seguir siendo 
España? 

Inglaterra y Francia habían satisfecho ya, en 
gran parte, sus necesidades culturales. Tenían 
las escuelas primarias precisas. Por medio de 
cantinas y soperos escolares conseguían que la 
enseñanza obligatoria pudiera ser, en efecto, 
obligatoria. Su enseñanza superior alcanzaba 
límites espirituales de notoria superioridad. Los 
establecimientos de carácter técnico aumenta­
ban en número y ,en eficacia. Iba dándose a 
todas las clases sociales la posibilidad de alcan­
zar el mayor grado de cultura. ¿Qué faltaba? 
Viene, sin embargo, la guerra y la guerra ense­
ña a Inglaterra y a Francia que sus institucio 
nes pedagógicas han de sufrir radicales trans­
formaciones. Y a estas transformaciones sé va 
derechamente sin tanteos, sin titubeos, sin du­
das. Sacrificando, como pedía Costa para los 
problemas de España, la perfección a la ra­
pidez. 

Viviani en Francia y Fisher en Inglaterra son 
los cruzados de esta noble causa. Uno y otro 
convergen en las ¡aspiraciones. Y las aspiracio­
nes comunes son éstas: Primera: aumentar la 
edad escolar. Segunda: extender a las mujeres, 
y hacer igualmente efectiva en ellas, la obliga­
ción de la enseñanza. Tercera: intensificar la 
educación de la adolescencia. Para que las dos 
primeras aspiraciones alcancen realidad, Fran­
cia, lo mismo que Inglaterra, ha establecido 
sanciones punitivas. Obliga a una cartilla esco-
lar. Castiga con restricción de derechos políti­

cos. Impone multas. Para que la última aspira­
ción libre al adolescente de realizar su trabajo , 
de continuación dentro de las horas de descan­
so, Irg'aterra, de igual modo que Francia, ha 
señalado la obligación de asistencia a las clases 
fuera de los días festivos; fuera también de la 
jornada de labor. Una y otra reunión, tanto 
como el perfeccionamiento intelectual, buscan 
el perfeccionamiento físico. Inglaterra —por ci­
tar la obra de una Monarquía— gasta en esta 
reforma de política pedagógica lo siguiente: 
En elevación de la edad escolar, 25.000.000 
pesetas. En nuevas escuelas de adultos, pesetas, 
218.000.000. En escuelas de párvulos (de 2 a 6 
años), 22.000.000 pesetas. «Y esto no son car 
gas —dice el mismo Fisher—, porque no 
pueden considerarse cargas gravosas aquellas 
que se imponen con el único objeto de dar a 
la raza mayores y mejores aptitudes hacia sus 
luchas en la vida.» 

En España faltan cerca de 100.000 escuelas 
primarias: más de cinco mil pueblos carecen 
en absoluto de escuelas y de maestros Hay el 
67 por 100 de analfabetos; en muchos pueblos 
ese tanto por ciento es del 90, del 98, del 99, 
del 100 por 100. La enseñanza es obligatoria 
en las leyes, en el papel; pero no puede serlo 
en la realidad. Porque en la realidad, allí don­
de no falta escuela y maestro, o falta escuela o 
falta maestro; porque allí, donde hay escuela y 
maestro, no hay cantina que ayude al niño po 
bre: al niño de la casa cuyo padre aún gana, el 
día que lo gana, un jornal inferior a dos pe­
setas. 

En España existen 12.498 clases de adultos 
que importan 3.200.000 pesetas, pero, que por 
el carácter exclusivamente literario de estas 
clases y por la hora en que estas clases se dan 
sólo tienen una asistencia de 252 547 alumnos. 
Tenemos, en fin, en España, escuelas de Agri­
cultura y Minas; escue'as de Industria y Trans­
portes; escuela de Comercio. Asisten a las pri­
meras, 356.386 alumnos; 143.540 a las segun­
das; a las terceras, 32,217. En definitiva, asisten 
a esas escuelas técnicas un 3 por 100 de la po 
blación dedicada a la Agricultura, a la Industria 
y al Comercio. Falta, pues, en España todo lo 

que Francia e Inglaterra tenían ya antes de la 
guerra. Inglaterra y Francia ahora, durante la 
guerra, van a mejorar lo que tenían. ¿Va Espa­
ña, escalonando su obra, a ssa^uir este camino? 
¿Va España a crear las escuelas que le faltan? 
¿A establecer cantinas y soperos pa'a hacer 
efectiva la obligación de la enseñanza? ¿A mo 
dificar las clases de adultos para que se con­
viertan en clases de continuación, en eícuelas 
técnicas? ¿Va a ir a una reforma tributaria que 
consiga los ingresos económicos suficientes 
para atender a esa obra pedagógica? 

Los tanteos del minstro de Instrucción Pú-
blica no hablan sino de jubilaciones de cate­
dráticos y a nortizaciones de cátedras: habla de 
economías, en una palabra. El Parlamento, por 
su parte, ni pide más, ni se interesa por más, 
ni se inquieta espiritualmente por el afán de 
abordar estos problemas culturales. Hay, en 
nuestro país, un ambiente de hielo para el 
maestro, para la escuela, para el libro, para el 
niño. Y es que el maestro, la escuela, el libro 
y el niño son solamente, una preocupación en 
los países que piensan en el porvenir y trí bajan 
para que el porvenir sea, no la obra misteriosa 
del acaso, sino la obra clara de la labor realiza­
da en el presente. El presente de España ¿quién 
trabaja para convertirlo en cimiento del porve­
nir? El porvenir ¿para quién es en España la 
patria ideal que ha de construirse con el es 
fuerzo de las propias manos? 

NOTAS SUELTAS 

D. Juan de la Cierva y Peñafiel se marchó a 
tierras de Murcia cuando le echaron del minis­
terio, después de las escenas de lágrimas que 
se nos relataron en nota oficiosa. D. Juan de la 
Cierva y Peñafiel ha vuelto más colorado y 

• más lleno de ánimos que cuando se fué. Tal 
dicen sus amigos, que le han banqueteado. 

Al terminar el festín, el ex ministro de la 
Guerra recordó la noche trágica del puntapié, 
y, para demostrar cuánta parle tomó en su dis­
gusto el mundo inanimado, exclamó:///as/a/a 
Cibeles lloraba! 

El resto del discurso fué inferior a esta ad­
mirable frase. Arremetió con D. Antonio Maura 
y con el conde de Romanones, se ofreció para 
unir las dos ramas conservadoras y declaró 
que él es el mismo de siempre. 

Realmente es conveniente que lo repita, por­
que el público es tan infeliz que sería capaz de 
llevarle ctra vez al poder, so pretexto de que 
ya no era el mismo y de que no se atrevería a 
cometer nuevas atrocidades. 

LA ELECCIÓN DEL ATENEO 

El conde de Romanones ha sido elegido 
presidente del Ateneo. Algunos elementos de­
masiado exigentes censuraban su candidatura 
por no reconocer en el ministro de Gracia y 
Justicia una labor intelectual. Pero el Sr. Burell 
escribió una carta digni de figurar en nuestro 
Panorama Grotesco y has'a los más puritanos 
cedieron. Sólo unos cuantos votos correspon­
dieron al Sr. Torres Quevedc. 

La lucha de aliadófilos y germanófilos se 
concentró alrededor del puesto de secretario y 
triunfó en toda la línea el Sr. Azaña, demos­
trando el Ateneo su simpatía por las naciones 
occidentales. 
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EL PROBLEMA DE MARRUECOS 

ANTES DE ASPIRAR A 
LA POSESIÓN DE TÁNGER 

POR 

A. López Baeza 

IGUAL QUE H\CE DOS AÑOS 

LA opinión española carecelle una idea sobre 
política internacional. No la tiene porque 

los partidos polític s y sus hombres no han 
procurado dársela, acaso por carecer de ella 
también... Esta falta de un criterio acerca de la 
política exterior se ha advertido bien claramen 
te con ocasión de la guerra mundial. Y sus efec­
tos destructores se hacen notar muy especial­
mente, por lo que a nosotros se refiere, en el 
problema marroquí, que no se resolverá aisla­
damente cuando la guerra termine, sino con la 
cuestión del Mediterráneo, de la que forma 
parte. No tenemos, pues, un ideal político in­
ternacional, ni una idea aproximada del proble­
ma de Marruecos. Por ello se ha podido y se 
puede hablar, alejados de toda dirección de la 
conveniencia de ocupar Tánger inmediatamen • 
te. Con más sensatez se ha opuesto a este crite­
rio precipitado, la conveniencia de esperar al 
término de la contienda, procurando mientras 
tanto situarnos mejor para poder aspirar a es'.o 
que debe constituir un ideal nacional. Y no es 
preparación adecuada para conseguir esta fina­
lidad, la de continuar la serie de errores y vi­
cios que acreditan nuestra acción en las playas 
de soberanía y territorio de nuestro protecto • 
rado en el Norte de África. Porque seguimos 
como hace dos aftos. Lo vamos a demostrar. 

Inaugúrase en estos días el ferrocarril de 
Ceuta a Tetuán. Este acto es la consagración de 
un estupendo negocie. Se calculó el coste de la 
línea férrea en cuatro millones de pesetas. No 
obstante —y esto lo sabemos por confesión de 
la compañía constructora—, ha costado más de 
ocho. Además, como no existía consignación 
para efectuar el pago en los p'azos convenidos, 
se obligó el Estado a satisfacer un 6 por 100 
más en concepto de interés de demora. Por úl­
timo se supo que, construida la vía férrea, que­
daría para la empresa constructora el 40 por 
100 di los beneficios de su explotación. Para 
saber si el coste de este ferrocarril es exce.ivo 
o no, baste saber que el pre(^ del metro lineal 
en el de Melilla a Monte Uixan, fué de 52 pe­
setas; en el de Naddr a Tistutín, de 69; en este 
de Ceuta a Tetuán, de 175... 

INCAPACIDAD 
COLONIZADORA 

ESPAÑA, que no posee un ideal sobre poli i:a 
internacional, carece igualmente de caja-

cidad colonizadora. Colonización es siempre 
negocio para el capitalismo. Pero vigilado por 
el Estado, reglado por el Estado, con el fin'de 
que los deseos de lucro no caigan en el terreno 
de lo ilícito, cuidando de que un moral sistema 
de igualdad estimule a toJos. Misión del Esta­
do es también la de procurar que las energías 
nacionales, sin dejar de servir a los intereses 
privados que arriesguen su capital, tengan su 

compensación, obteniendo para sí buena parte 
de estos provechos. Nada tan inmoral como el 
sistema de privilegio. Ahuyenta a la mayoría de 
los capitalistas, a los que no cuentan con pro­
tecciones decisivas. Y los beneficios de la ac­
ción nacional en este caso, se van en gran pro­
porción hacia el extranjero. A este propósito, 
reproducimos el cuadro de las demandad de 
terrenos mineros presentadas ante la Comisión 
arbitral para que resuelva sobre su legitimidad, 
que prueba lo que decimos: 

Demandas 
presentadas. Hectáreas. 

Por españoles 58 229.391 
Por marroquíes 4 28.200 
Por italianos 1 40.000 
Por holandeses 6 28.140 
Por ingleses 7 1.039.672 
Por franceses 43 124.841 
Por alemanes 21 1.826.651 

140 3.316.895 

Demandas españolas... i 229.391 hectáreas. 
» extranjeras.. . < . . . 3.087.504 ^ 

LOS DERECHOS 
SOBRE MINAS 

DE la legitinidad de los derechos que adu­
cen los demandantes de yacimientos mi­

neros p ira explotarlos, ha de decidir la ya cita­
da Comisión arbitra), que debe reunirse en 
París y que no lo hará hasta que la guerra ter­
mine. 

Pero en la Memoria de una compañía mine 
ra, la Hispano Africana, constituida hace año y 
medio, puece desconocerse este precepto del 
Reglamento minero. En dicho documento se 
encomian las excelencias mineras del maciz )de 
Muley Kerker. «Tedas las noticias coinciden 
—dice— e-I que la formación de los yacimien­
tos mineros es excelente; la misma que las fa­
mosas minas de Uixan que explota la Compa^ 
nía española, aunque sus proporciones resultan 
mucho mayores. La riqueza es tentadora. El 
negocio promete ser magnífico. Pero suspendí-
doj forzosamente los trabajos de la Comisión 
arbitral, ¿qué medios legales existen para obte­
ner derechos a la explotación da minas? 

A esta pregunta contesta la Memoria en estos 
términos: «El interés de este negocio está pre 
cisamente en que, según todos los datos que se 
tienen, contrastados por el servicio de minas, 
los yacimientos de que se trata están en terre­
no franco, es decir, que no han sdo denuncia 
dos...» Y más adelante agrega: «Según las no 
ticias recogidas ulteriormente, esta tramitación 
(triangulación de terrenos y declaración de ser 
francos) estará pronto terminada, y si resultan 
comprobados, como se espera, les datos adqui­
ridos, podrá muy pronto ser un hecho la ex­
plotación del coto minero». La Compañía, pues, 
no está muy segura de sus derechos. Sin em­

bargo, se atrevió a lanzarse al negocio, real­
zando una emisión de acciones de mil pesetas, 
hasta reunir la cantidad de 2 225.000. 

Después se ha dictado una disposición un 
poco extraña. Es un Dahir firmado el 6 de Mar­
zo último. Concede permisos «sin perjuicio de 
mejor derecho», para la «investigación y explo­
tación minera», a que se refiere el Reglamento 
de minas vigente en la zona. Es interesante este 
Dahir. En él se agrega: «Y como quiera que las 
zonas francas no pueden ser determinadas de 
una manera definitiva hasta tanto que los re­
currentes hayan presentado las rectificaciones a 
que tienen derecho, con arreglo al art. 3.° del 
Reglamento de litigios mineros, ante la comi­
sión arbitral, y ésta resuelva lo que estime pro­
cedente, hacemos presente por este nuestro 
Dahir que las concesiones a que se refiere úni­
camente pueden ser otorgadas con carácter 
condicional y sin derecho a indemnización al­
guna...» En primer término, se advierte la con • 
tradicción entre la Memoria de la Compañía y 
la disposición refrendada por el Alto Comisa­
rio. Pero, no obstante, es lo cierto que se otor­
gan permisos de explotación a esta y otras em­
presas, aun sabiendo que puede haber quien 
tenga mejor derecho. ¿Qué se perseguirá con 
esta disposición? ¿En qué lugar quedarán los 
que hayan arriesgado su dinero en esta empre 
sa? No lo sabemos. En cambio, creemos muy 
posible que la comisión arbitral haya decidido 
ya acerca de estos terrenos de Muley Ketker y 
los inmediatos de Puerto Selim y Modohar... Y 
hasta que lo haya hecho con fecha de 18 de Ju­
lio de 1914... 

La cuestión, pues, es de cierta complejidad. 
El superárbitro Mr. J. Qrau puede confirmar 
su fallo. Y el Dahir a que nos referimos que 
dará como una ligereza más de nuestras auto 
ridades, con perjuicio, claro está, para los inte 
reses de buen número de compatriotas. ¿Cómo 
confiar en una administración de esta naturale­
za? ¿Qué garantías ofrece a los intereses del) 
Estado y particulares confiados a su vigilancia? 

LOS NEGOCIOS 
S03RE TERRENOS 

NADIE sabe en qué condiciones se obtienen 
terrenos en nuestra zona de protectorado. 

Ni qué trámite hay que seguir para conseguir­
lo. No existe una legislación con caracteres de 
generalidad que aseguren un régimen de equi 
dad. Ya en los años de 1916 y 1917 demostra­
mos cómo á pesar de fracasar muchos españo­
les en su intento de establecerse en África para 
cultivar su tierra, sin haberse dado publicidad 
a los procedimientos jurídicos que existen para 
adquirir terrenos, una Compañía poderosa, la 
Colonizadora, era dueña de los muy extensos 
del Gaut. Lo que entonces era un secreto para 
los españoles no accionistas de dicha Compa­
ñía, sigue siéndolo hoy. En cambio, esta misma 
Empresa extiende su negocio. En una carta que 
poseemos, dice uno de sus agentes: «Los terre­
nos que quedan por vender son ya pocos y su 
precio es el de mil pesetas hectárea y veinii 
cinco duros de comisión. 

»Si los hubiese adquirido cuando yo estuve 
en esa (Jalón, provincia de Alicante) hace dos 
años, les hubie-e costado la hectárea sólo cin 
cuenta duros. 

»Si se pueden esperar unos meses, podrán 
obtener terrenos en mejores condiciones, pues 



Núm. 1 6 3 . — 6 . 

estamos negociando la adquisición de varios en 
las cercanías del Muluya.> 

Mientras tanto, los demás españoles ignoran, 
no obstante haberlo preguntado insistentemen­
te, cómo pueden adquirirse tierras de cultivo en 
el Norte de África sin la intervención de Com­
pañías explotadoras... 

LOS NEGOCIOS 
Y LOS MILITARES 

CONTRA la intervención de los militares en 
los negocios mercantiles e industriales, se 

realizó hace dos años una persistente campaña 
de prensa. Culminó con las denuncias co acre-
tas de Marcelino Domingo. Tal resonancia 
tuvo, que el general Luque, entonces ministro 
de la guerra, dictó una real orden por la que se 
prohibía a los militares en activo y residentes 
en Marruecos se dedicaran a «negocios colec­
tivos o particulares, no pudiendo ser, por tan­
to, representantes ni agentes de casas o socie­
dades comerciales». 

Al comentar a su debido tiempo esta disposi­
ción, nos llevó nuestro escepticismo a dudar de 
su eñcacia. ¿Acertamos? Plenamente. En un 
adicto publicado en el Boletín Oficial en la 
2ona, ñrmado por el registrador mercantil de 
Mador, se da cuenta de la inscripción en dicho 
Registro de la sociedad anónima Agrícola del 
Malaya. ¿Quiénes constituyen esta Sociedad? 
El adicto nos lo dice: «D. Ricardo Trenor y 
Palavicino, marqués de Mascarell, y D. Leo­
poldo Trenor y Palavicino, ambos vecinos de 
Valencia, y D. Juan Martínez Verde, mayor de 
edad, casado, comandante de infantería y don 
Tomás Aparisi Rodríguez, mayor de edad, ca­
sado, capitán de infantería, ambos vecinos de 
Melilla*... 

UNA AF IRMA­
CIÓN DE MORET 

LA acción que desarrollamos en nuestra zona 
se caracteriza por una falta absoluta de 

orientación política y de austeridad adminis­
trativa. De ello es consecuencia el que estemos 
entregados de pies y manos a la codicia de un 
grupo de plutócratas y a las genialidades de 
un ex bandolero enemigo de países amigos. 
Así puede darse el caso singular de que cuan­
do más explícitas pruebas de incomprensión e 
incapacidad damos, se hable de la necesidad 
de ocupar Tánger inmediatamente, como acto 
de hostilidad a Francia e Inglaterra. V es que, 
acostumbrados a resolver por impulso, atrope­
lladamente, por no habernos enterado precisa­
mente del problema, desconocemos el valor ex­
cepcional de esta afirmación de Moret, hecha 
con relación al problema de Marruecos: «Amis­
tades y alianzas con Inglaterra o con Francia, 
no; con Francia e Inglaterra.» Esta frase fué 
considerada por D. Gabriel Maura y Qamazo 
como expresión felicísima de la sabiduría de 
todo un siglo. 

No lo olviden los que todo quieren resolver­
lo contra ambos países. 

A, LÓPEZ BAEZA 

E S P A Ñ A 

EL VAPOR * LUISA», TORPEDEADO 

¿QUÉ ES PIRATERÍA? 
POR 

Camilo Barcia 

A los señofés que nos honran envlándonos 
espontáneamente trabajos de colaboración, 
les recomendamos que guarden copia, pues 
no respondemos de su devolución en caso de 
no utilizarlos ni sostenemos correspondencia 
sobre ellos. 

Pirata comnmnis ho»tis omnium. 
CICERÓN («De offilciis», I, III, 29). 

NO hace muchos días. El Sol publicaba, en 
lugar preferente, un telegrama dirigido 

por la casa armadora Tayá al presidente del 
Consejo, comunicándole detalles respecto al 
torpedeamiento del vapor Luisa. Una vez más 
los tripulantes de un sumergible alemán han 
manchado sus manos con sangre de españoles 
inocentes. La prensa de Madrid—con enaltece­
doras excepciones—apenas si tuvo unas líneas 
de piedad para los marineros españoles torpe­
deados. Hemos llegado al límite máximo de la 
insensibilidad; Alemania misma debe de creer 
un sueño esta nuestra reiterada mansedumbre, 
y tiempo es ya de que hablemos claramente 
aquellos españoles que, candidos como la can 
didez misma, creemos que aún queda en este 
país de la menopausia un vestigio de pudor 
nacional. 

No se trata ahora de exigir a Alemania una 
indemnización más o menos crecida: las vidas, 
ni se compran ni se justiprecian; son algo sa­
grado qu'e está por encima de toda valoración; 
quien atenta contra la existencia es un criminal; 
cuando el delito tiene por campo de acción el 
océano se le denomina piratería y la piratería 
constituye lo que se llama delito de derecho de 
gentes; esto es, una transgresión jurídica que, 
como la trata de negros, puede reprimirse en 
cualquier lugar, sea quienes fueren sus autores. 
Hablamos, claro está, de la piratería clásica, ya 
que este nuevo género de. piratería teutónica 
representa una innovación. Va Sabe el lector 
que no gustamos de sentar caprichosamente 
añrmaciones; por algo no somos trogloditas; no 
gritamos; pretendemos razonar, y este tema de 
la piratería germánica bien merece algunos co­
mentarios. Para poner de manifiesto la diferen-, 
cia existente entre las actuales prácticas subma­
rinas alemanas y las normas jurídicas interna 
clónales, no necesitamos hablar del presente ni 
referirnos a disposiciones legales más o menos 
recientes. Situémonos en pleno siglo xvii: vea­
mos lo que dispone la Ordenanza francesa 
de 1681. Era cosa frecuente en aquella centuria 
el que los piratas, con el fin de no dejar rastros 
de su delito, hundiesen los buques mercantes, 
enviando al fondo del mar, con las mercancías, 
las tripulaciones; las ordenanzas francesas pe­
naban este delito con la muerte, considerando 
tal infracción como de lesa humanidad. ¿Será 
preciso recordar que en pleno siglo xx un re 
presentante diplomático alemán, el conde de 
Luxburg—así se df»sprende de los telegramas 
publicados por Mr. Lassing—, recomendaba a 
los tripulantes de los submarinos el hundimien' 
to de buques sin dejar huellas del delito? Con 
esto no queremos decir que el conde Luxburg 
exteriorizase un criterio de pirata, ya que ello 
supondría ofender la memoria de los que en el 
siglo XVII practicaban el piadoso sistema acon­
sejado —según Lassing— por el diplomático 
teutón; siempre hemos sido respetuosos con los 
muertos. Porque los piratas de otros tiempos 

seleccionaban sus víctimas principalmente en­
tre buques mercantes enemigos y el conde Lux 
burg, en sus evangélicas intrucciones, se refería 
a navios argentinos y, por consiguiente, neutra­
les. Esta disposición humanitaria, contenida en 
las Ordenanzas francesas de 1681, fué reprodu­
cida más tarde en las Instrucciones de 1870— 
artículo 21—; en idéntico sentido, la compila­
ción inglesa A manual of navalprize law, nú­
mero 304, los autores británicos, tales como 
Hall (A treaty on International law, núme-
mero 150); Lawrence (The principes of Inter­
national law, núm. 215), reconocen como le­
gítima la destrucción de presas enemigas, des­
pués de poner a salvo la tripulación; que cuan­
do se trata de presas neutrales, si el buque 
captor no puede conducirlas a puerto, debe de­
jarlas en libertad (A manual of naval prize 
law, núm. 303). Todo ello legislado por la pér­
fida Albión, enemiga decidida de la libertad 
marítima, al decir de nuestros teutonizados. 
Esto es, de un lado, la destrucción de presas se 
aplica a los buques enemigos y no a los neu­
trales, y de otro, en supuesto de destrucción, es 
preciso poner a salvo la tripulación y, en su 
caso, los pasajeros del buque hundido. Ese 
mínimum de garantías no está fundado en dis­
posiciones de este o el otro Estado, sino en rai-
zones de humanidad, aceptadas y practicadas 
por todos los pueblos, sin interrupción, duran­
te tres siglos. Alemania quiere coloca'nos en 
plena barbarie, siente añoranzas piratescas, si 
bien ha dejado en ridículo a los depredadores 
marítimos de otros tiempos. 

Claro está que esas prácticas se aplicaban en 
épocas que desconocían los progresos de la 
técnica guerrera actual. ¿Supondrá un absurdo 
el aplicar esas disposiciones a supuestos distin­
tos? Kholer lo afirma de un modo rotundo 
(Der Lusitania Fall, pág. 45): «Yo considero 
erróneo el decir que la guerra marítima debe de 
adaptarse a las normas preestablecidas, y no el 
que las normas existentes deben adaptarse a la 
guerra marítima»; la tesis no es nueva: allá por 
el año de 1886, con motivo del empleo de los 
torpedos, alguien, muy cristianamente, aconse­
jaba «que el torpedero, en la obscuridad de la 
noche,' lo más sileitbiosa y tranquilamente posi­
ble, enviase al fondo del mar buque, cargamen­
to, tripulación y pasajeros; el capitán, con la 
conciencia no solamente tranquila, sino satisfe­
cha, debía de continuar su obra destructora».. 
Estas palabras, de un salvajismo técnico, provo­
caron una unánime protesti entre las gentes 
que no habían perdido el juicio. «El invento 
del torpedo no ha cambiado, ni puede alterar 
los tratados internacionales, el derecho de gen­
tes y las leyes morales que rigen al mundo». 
(Les'torpilles et les droit des gens. Nouvelle 
revue, t. II, pág. 499). Estas palabras no fueron 
escritas por un internacionalista; su autor es el 
almirante francés Bourgeois. ¡Treinta años más 
tarde, Kholer, un profesor de Derecho interna­
cional, había de sostener la tesis contraria! ¡Un 
almirante, apóstol del Derecho! ¡Un juríscon-
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sult3, apologista de la barbarií submarina! Bien 
es verdad que el primero fué francés; es alemán 
el segundo. • 

F.l problema que examinamos fué discutido 
en las Conferencias de La Haya y Londres ¿có­
mo pretendía solucionarlo Inglaterra, la opre­
sora de los océanos germanófilos? Véanse las 
palabras del Delegado británico en La Haya: 
«La destrucción de una presa neutral por el 
captor debe de prohibirse; éste debe dejar en 
libertada todobuque neutral que no pueda con­
ducir ante un Tribunal de presas» (Deuxieme 
Conference de la Paix, i. III, pág. 1.170). El re­
presentante de los Estados Unidos —General 
Davis—ampliando la tesis prohibitiva inglesa, 
razonaba del siguiente modo: «Los tripulantes 
páciñcos de buques neutrales no son beligeran­
tes, ni enemigos legales del captor y por con­
siguiente no pueden perder su libertad como 
si de prisioneros se tratase. El ciudadano neu­
tral que se dedica al contrabando no está suje­
to, ni lo ha estado jamás, a la pérdida posible 
de la vida, ya que el transportar contrabando 
está sancionado universalmente con una pena: 
la confiscación» (Deuxieme Conference de la 
Paix, t. III, pág. 1.050). Así pues —tesis ingle­
sa— en ningún caso puede admitirse la des­
trucción de presas neutrales. En nombre dí la 
Delegación alemana en dicha Conferencia 
—Beer y Kriege— fué sostenida la legitimidad 
de la destrucción de presas en ciertos casos 
excepcionales, pero ninguno de los dos Dele­
gados germanos dejó de reconocer la necesidad 
de poner a salvo previamente la tripulación y 
el pasaje del buque hundido (Deuxieme Con­
ference de la Paix, t. III, pág. 991 993). En sín­
tesis: la Conferencia de La Haya si bien nada 
decidió acerca del particular ha reconocido 
unánimemente la necesidad de continuar la tra­
dición iniciada por Francia en 1681. 

La cuestión de la destrucción de presas neu­
trales fué de nuevo discutida en la Conferencia 
naval de Londres. Allí triunfo la tesis que pu­
diéramos llamar ecléctica, reconociendo que, 
en principio, una presa neutral no puede ser 
destruida y sólo es permitido realizarlo en ca­
sos excepcionales; cuando se lleve a cabo la 
destrucción debe de ponerse previamente a 
salvo li tripulación del buque hundido (artícu­
los 48 al 53). No se diga que la declaración de 
Londres carece de validez por no haber sido 
ratiñcada, ya que en esos artículos se establece 
—como hemos demostrado— un principio 
practicado por todos los Estados ininterrumpi­
damente, contenido en todas las legislaciones, 
reconocido unánimemente por la doctrina. ¿Es 
preciso comentar siquiera lo acontecido con el 
vapor Luisa, torpedeado sin previo aviso y 
asesinados tres de sus tripulantes? ¿Qué con­
cepto se habrá formado el Qobietno español 
de ese caso de piratería evidente? ¿Seguirá op­
tando por la indefesión? Alguien ha dicho que 
los pueblos no mueren por débiles, sino por 
viles y vileza grande es el permanecer indife­
rente ante un hecho vandálico como es el que 
nos ocupa —hablamos en término? jurídicos 
y no declamatorios—, lo acontecido con el 
vapor Luisa equivale a pisotear, no el artículo 
de un Tratado más o menos leguleyesco», sino 
un derecho sagrado, fundamental, universal, 
cuya existencia nadie puede poner en tela de 
juicio a menos de compartir la opinión susten­
tada por el profesor Kohler. 

CAMILO BARCIA 

LA GUERRA POLÍTICA Y MILITAR 
LOS EMPERADORES 

SE reunieron en el gran cuartel general ale­
mán. Las entrevi' tas—hubo varias—fueron 

presenciadas por Hindenburg y Ludendorff. 
Acordóse en ellas ampliar y profundizar la 
alianza austroalemana por medio de convenios 
militares, económicos y políticos. 

Una nota de Ñauen dice que fueron decidi­
das las cardinales directivas de los nuevos 
pactos. Una nota de Viena afirma que falta 
arreglar muchos detalles de importancia. 

Sin embargo, es un hecho que la prensa 
alemana y la alemanizada de Austria-Hungría, 
consideran el acontecimiento como una sumi 
sión incondicional de la doble monarquía al 
vecino imperio aliado. Luego de la conquista 
de Rusia, Alemania emprende la de Austria-
Hungría, porque aspira a edificar la Mittel 
Europa, teniendo como base indestructible y 
granítica de ella el junkerismo prusiano feudal. 

Los treinta millones de subditos de los Haps-
burgos que pertenecen a las razas y subrazas 
oprimidas por la coalición de las minorías 
teutona y madgyar, protestan enérgicamente y 
amenazan con oposiciones violentísimas. Com 
prenden que la alianza de Viena y Budapest 
con Postdan acabaría con todas sus esperanzas 
de manumisión. Confiaron en la virtualidad de 
la idea tripartita, creyeron que el soberano se 
avendría a ser el lazo de unión de tres Estados 
independientes y el desengaño que sufren hoy 
es tremendo y espantoso... 

LOS IRLANDESES 

LORD FRENCH, ese generalísimo inglés, nom­
brado virrey de Irlanda, ha detenido a los 

principales jefes de los sinn feiner. Según los 
telegramas de Londres y Dublín recibidos el 
domingo, dicho partido de separatistas había 
vuelto a entenderse con Alemania, y de acuerdo 
con ella preparábase a asestar a Inglaterra, en 
la espalda, una mortal puñalada... 

Hace dos años, la tentativa fracasada de Ro-
ger Casement coincidió con la salida de sus 
bases de la gran escuadra alemana y la batalla 
de Jutlandia. A la diversión de una guerra civil 
en Irlanda, debía seguir un golpe terrible en 
las obras vivas de la Inglaterra marítima. 

Las Cámaras británicas han votado la exten­
sión a los irlandeses del servicio obligatorio. 
Cuando millones de ingleses de la metrópoli y 
de las co'onias luchan y mueren por la libertad 
del mundo, no hay razón para que un país de­
pendiente de la corona inglesa se mantenga 
egoistamente al margen del sacrificio. Y no se 
diga que si Irlanda tuviera el Home Rule con­
sentiría en la conscripción. Si no tiene ya el 
Home Rule es culpa suya. Sus partidos separa­
tistas, unionistas y autonomistas no acaban de 
ponerse de acuerdo. La reciente convención, 
obra de Lloyd George, ha elaborado una fór­
mula que repugna a los exaltados. V conste que 
en Westminster, las oposiciones van cesando 
una tras otra. Los viejos conservadores aceptan 
la autonomía de Irían la. Los enemigos de ésta 
viven en Leinster, Munster, Ulster y Con-
nanght... 

LOS SOCIALISTAS 
F R A N C E S E S 

LA visita de los delegados obreros norteame­
ricanos ha desconcertado a los socialistas 

pacifistas franceses, partidarios de una inteligen­
cia con los mayoritarios alemanes cómplices de 
Postdan. 

Dichos delegados han declarado que la clase 
obrera de los Estados Unidos quiere hacer la 
guerra integral y que no irá a ningún Estocol-
mo, Zimmerwaid ni Khiental, porque la clase 
obrera alemana es responsable—por acción y 
omisión—de los horrores presentes. 

Y cuarenta diputados socialistas franceses 
han aprovechado la ocasión de estas declara­
ciones para dirigir un mensaj: a los delegados 
norteamericanos. 

En este mensaje se alude a un artículo del 
jefe socialista sueco Branting, que contiene te­
rribles acusaciones contra el socialismo alemán. 
Según Branting, la Social-demokratie ha trai­
cionado a la Internacional y se ha hecho odiosa 
a todos los hombres honrados, por su abyec­
ción, por su cobardía, por su complicidad, por 
su carencia de probidad espiritual y de amor 
al derecha y a la justicia. 

Y los cuarenta diputados franceses a que 
aludo recogen esos extremos del artículo de 
Branting y declaran que se afirman en su in­
transigencia patriótica... 

RASGOS DE LA BATALLA 

ESCRIBIMOS el lunes: El martes de la presente 
semana hará dos meses del comienzo de la 

batalla del emperador. ¿Habrán conmemorado 
la fecha los teutones iniciando la nueva ofensi­
va de qw- tanto se habla? 

Los telf gramas últimos no indican más que 
raids, reconocimientos de patrullas, cañoneos 
y, sobre todo, una extraordinaria actividad de 
la aviación. Los aeroplanos franceses, ingleses, 
belgas y norteamericanos dominan a los teuto­
nes netamente, y no sólo dan caza a sus escua­
drillas, sino que bombardean los centros de las 
retaguardias enemigas y ametrallan, bajando 
hasta muy cerca del suelo, a las tropas en mar­
cha que avanzan hacia las líneas para efectuar 
relevos o se retiran de ellas para descansar. 

¿Por dónde acometerán los germanos? Dice-
se que harán un asalto frontal y dos laterales; 
el primero entre el Somme y el Lys, y los otros 
en el Alto Avre y en el Sudoeste de Ypres. Sin 
embargo, las posiciones inglesas que enlazan 
Bethune con la meseta de Gommecourt siguen 
intactas, y sería mucho más práctico envolver­
las que intentar su forzamiento. Por eso es 
probable que los alemanes empujen directa­
mente sobre Amiens y sobre Hazebrouck, 
aprovechando las dos brechas que abrieron en 
dirección a estas ciudades. Están separados de 
Amiens por 14 kilómetros y de Hazebrouck 
por menos todavía. Pero Fayolle defiende a 
Amiens y Castelnau a tiazebrouck, y no se de­
jarán arrancar tan aina esos dos centros de co­
municación . 

REPRESENTANTES 
Casa importante exportadora de Vinoa, Anisado», 
Cofia» y Licores finos, desea representantes y via­
jantes a la comisión. Diríjase la correspondencia a 
H^OS DE ANT.° BARCELÓ, S. en C.-Hála¿a'<Espaaa> 

. V :•••>• ''••'•• 

Papel fabricado expresamente para ESPA­
ÑA por la PAPELERA ESPAÑOLA. 
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EL KAISER 
(Mr. O-crard, que representó diplamáticamen-

te a los Estílelos Unidos en Alemania hasta ••'I 
momento de la ruptura entre ambos países, se 
ha dedicado a publicar sus impresiones de la 
Corte de Berlín y de la política alemana. Po­
cas personas en mejores condiciones que él para 
dar una impresión amplia y exacta de los pri­
meros años de guerra y del periodo en que ésta 
iba ya cristalizando,como un plan inmediato 
a ejecutar, en las oficinas del Estado Mayor 
general y en la mente de la media docena de 
personas a cuyo capricho y voluntad quedaba 
toda la política del Imperio. Aparecieron pri­
mero dichas impresiones en forma de artículos 
de colaboración -en varios diarios americanos, 
suscitando ciertos desahogos groseros hacia su 
persona por parte de la prensa berlinesa. Últi­
mamente Mr. Gerard ha recogido estos artícu­
los, ampliándolos, en un libro que lleva por tí­
tulo «Face to face vjith Kaiserism-a. Be él re­
producimos estas notas sueltas sobre el Kaiser.) 

EN UNA RECEPCIÓN 
DE PRIMERO DE AÑO 

PARA dar al pieblo americano una idea de la 
sutileza del Kaiser no se me ocurre mejor 

cosa que referir aquí un incidente hasta hoy 
no comentado en público. Ocurrió en 1914 
con motivo de la recepción de primero de año, 
ceremonia que en tiempos de paz reunía en 
uno de los salones de Palacio a los embajado­
res de todos los países extranjeros acreditados 
diplomáticamente en Alemania. Nos hallába­
mos alineados por orden de residencia, en in­
tervalos que distanciaban a cada uno seis pies 
del otro, aguardando solemnes la llegada del 
Emperador. Por fin entró en la sala el Kaiser 
acompañado de sus ayudantes y se entretuvo 
hablando unos pocos minutos con cada uno 
de les allí presentes. A los que dedicó más 
tiempo fué al embajador turco y a mí, desper­
tando la curiosidad de los otros diplomáticos, 
que suponían que el Emperador no se había 
limitado con nosotros dos a cambiar las frases 
de cortesía obligadas en tales ocasiones. Y en 
efecto, tenían razón para creerlo así. 

Lo que entonces me dijo el Emperador ale­
mán es de i (iteres para el público americano, 
ya que le muestra como un hombre capaz de 
recurrir a cua'quier habilidad para conseguir 
su propósito. El Kíiser me habló extensamente 
de lo que él calificaba de planes del Japón res­
pecto a los Estados Unidos. Me advirtió que 
Méjico estaba lleno de espías japoneses y que 
un ejército de coroneles nipones andaba cam­
pando a su libre albedrío por aquel país. Des­
pués fué Francia el tema de su conversición. 
Dijo que la había extendido su mano concilia­
toria en el más amistosode los propósitos; pero 
que los franceses se negaban a escucharle, que 
estaba ya cansado y que nada haría de aquí en 
adelante para impedir un conflicto entre dicha 
nación y Alemania. 

Todo esto tenía lugar en 1914, seis meses 
antes de estallar la guerra europea. Entonces 
yo no logré explicarme claramente el sentido 
y la finalidad de aquella conversación, pero 
ahora comprendo que de lo que trataba era de 
persuadir a los Estados Unidos por mi con­
ducto de qui él estaba haciendo cuanto de él 
dependía para mantener la paz en Europa, y 

de que Francia tenía toda la culpa de lo que 
pudie e pasar. 

También las alusiones al peligro amarillo 
me desconcertaron en aquel tiempo, si bien 
más tarde tuve más de una ocasión para com­
probar cierto deliberado propósito de enemiS' 
tarnos con el Japón. En este sentido conviene 
hacer notar que los mismos que parecían pre 
ocuparse de nuestro futuro, previniéndonos 
contra supuestas hostilidades del Mikado, fue­
ron lo3 que más tarde — recuérdese la nota 
Zimmermann— daban instrucciones al minis­
tro alemán en Méjico para que hostigara a di­
cho país y al Japón contra nosotros.> 

DESLUMBRANTE 
COMO LOHENQRIN 

UN amigo mío que había presenciado desde 
su yacht el famoFO espectáculo de Kiel en 

1910, me describí! el paso triunfal del Hohen-
zollern ante los buques de guerra y los yachts 
alineados en la estrecha entrada del puerto. Las 
tripulaciones se hdiaban a cubierta, por todas 
partes se veían banderas agitadas al vientoi 
mientras el buque imperial iba deslizándose 
lenta y majestuosamente entre la doble hilera 
de navios. En el puente más alto del Hohenzo-
llera, sola y hierática, se erguía la figura del 
Monarca, vestida de blanco. Llevaba el unifor­
me de coronel de la Guardia Prusiana; calzaba 
media bota acharolada; cubrían su pecho algu­
nas condecoraciones, y sobre su cabeza relucía 
el casco de plata rematado por un águila. Esta­
ba deslumbrante como Lohengrin cuando des­
ciende del cisne para rescatar a la Princesa, 
injustamente acusada. Pues bien, justamente 
esta ostentación es lo que subyuga al alemán, 
inflamando en su pecho no sé qué sentimiento 
de profunda admiración y de humilde respeto 
hacia la persona del Jefe del Estado.» 

EL ÚLTIMO FAVORITO 

ACTUALMENTE cabe dccir que cuanto el Kai • 
ser emprende lo hace por su propia cuen­

ta y riesgo. No hay ya ningún mentor que le 
aconseje con la exclusión absoluta de la perso­
nan lad de los demás cortesanos. El último que 
gozó de tal privilegio fué el príncipe de Fürs-

tenberg, un hombre que andará ahora por 
los 54 años, de buena presencia y dueño en sus 
tiempos de una inmensa fortuna. Acaso lo últi­
mo explica la debilidad que por él sentía su 
Emperador, pues pocos hombres existen que 
igualen al Kaiser en su respeto de la riqueza y 
del éxito comercial; indudablemente hubiera 
hecho un excelente hombre de negocios. El 
príncipe de Fürstenberg tenía una gran influen­
cia tanto en Alemania como en Austria, y se le 
concedió el privilegio de retener un doble de­
recho de ciudadanía extensivo a ambos países. 
Se había asociado al duque de Ugest en una 
aventura de especulación a grande escala, que 
devino famosa bajo el nombre del »Trust de 
los Príncipes». Ellos fueron los que construye­
ron el Hotel Esplanada en Berlín, otro hotel en 
Hamburgo, y un enorme y gigantesco Restau-
rant de cerveza, con su correspondiente Teatro 
y Cinematógrafo en la Nollendorf Plaiz de 
Berlín. Organizaron además una serie dé Ban­
cos, y el nombre de la casa de los príncipes de 
Fürstenberg corrió por todas partes como re­
clamo de la cerveza dorada. Hasta tenían par­
ticipación en un gran almacén situado al final 
de la Leipziger Strasse, y donde se vendían a 
las familias obreras de Berlín toda clase de ar­
tículos, medias, refajos, pañuelos, alfileres y 
trencillas. Por último un día se vinieron abajo 
todas aquellas empresas fantásticas y con aque­
llas el prestigio del príncipe Max y su influen­
cia cerca de Su Majestad, que no es el Kaiser 
hombre que, voluntariamente, tolere o acepte 
el fracaso.» 

J. W. GERARD 

NUESTRA RIFA 
La rifa de los cuadros que sobraron de nues­

tra Exposición en pro de los legionarios espa­
ñoles ha tenido una halagüeña acogida por par­
ta de nuestros lectores. Ya se han vendido algu­
nos centenares de papeletas. No se retrasen los 
que tengan el propósito de adquirir una o va­
rias. La rifa se verificará por el sistema co­
rriente de la lotería y ante notario, tan pronto 
como queden despachados todos los biUetes, a 5 
pesetas cada uno. 

Esta fotografía fué enviada en 1911 por un soldado alemán a un hermano suyo. Las inscripciones 
nach París y nacti London (a París y Londres) revelan ya entonces el estado de ánimo de los alemanes. 
El original de esta fotografía se exhibe al público en Washington. 
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EL TEATRO DE MAX REINHARDT 
POR 

julio Alvarez del Vayo 

OPUESTAMENTE al 

criterio del señor 
Unamuno^ parlidar io 
dél"drama al desnudo, 
de la representación 
de una obra prescin­
diendo de toda pre­
ocupación escénica 
que no sea la sobrie­
dad, uno de los fines 
casi unánimente per­
seguidos por cuantos 
trataron de renovar el 
arte teatral europeo en 
los últimos tiempos, 
ha sido el de llegar a 
un mayor perfeccio­
namiento del aspecto 
visual del Teatro. En 
este proceso de reno­
vación de la escena, y 
con ella del Teatro to­
do, una de las perso­
nas que más s; han 
distinguido es Max 
Reinhardt. 

Entre los muchos 
aciertos de Otto 
Brahm, el famoso crí­
tico y director de esce­
na alemán, acaso fué 
uno de los mayores el 
dar con este austríaco 
en una de sus visitas al 
Conservatorio de De­
clamación de Viena, y traérselo a Berlín. Hom­
bre de gran ambición y energía, extraordina 
riamente dotado de esa predisposición co­
rriente en el judío para asimilarse las ideas 
nuevas, le fué fácil al joven actor suscitar la 
curiosidad y el interés del público berlinés. Al 
poco tiempo de fundar el cabaret artístico 
<Ruido y Humo» se veía rodeado de un núcleo 
de gentes dispuestas a ayudarle en sus planes 
de reforma del Teatro. 

Las primeras representaciones dadas en Ber­
lín, bajo su dirección, tuvieron un éxito ines­
perado. Reinhardt había sabido aprovechar las 
lecciones de su descubridor y maestro Otto 
Brahm, el «leader» del naturalismo en el teatro 
alemán, quien a la vez de introducir y divulgar 
las obras de Ibsen y Tolstoi, había creado un 
grupo de actores adaptables a la nueva es­
cuela. Él iba ampliando su radio de acción y 
continuaba asimilándose, y transformando a 
través de su propio temperamento, cuanto se 
hacía en el mismo sentido en otras partes. Así 
se le ve abandonar de pronto su antigua ma­
nera para influido por Stanislawsky, el actor 
y escenógrafo ruso, alma del Teatro de Arte de 
Moscou, entregarse por un período de tiempo 
al realismo y adaptar sus métodos a asuntos 
románticos, a la interpretación de algunas obras 
de Shakespeare, por ejemplo. 

Las influencias que pueden señalarse en la 
labor de Reinhardt son muchas, y de todas ellas 
sin duda, la más favorable a su arte ha sido la 

//amíe/.—Primer acto. Decoración de Oordon Craig. 

de Oordon Craig. Claro qi'e la anglofobia 
hoy reinante en Alemania, junto a las exa­
geraciones de algunos entusiastas del artis'a 
inglés que han llegado al lidículo extremo de 
afirmar que todo Reinhardt no era sino un pla­
gio, ha hecho que los alemanes se nieguen en 
principio a aceptar ninguna conexión eníre la 
obra de ambos. Pero, antes de estallar la guerra, 
ningún crítico alemán enterado la discutía, 
aunque algunos de ellos se jactasen de que Max 
Reinhardt hubiera llegado a resultados más 
prácticos. 

De una sensibilidad artística envidiable, con 
un sentido exquisito del color y de la línea, 
apasionado como pocos por el teatro, Mr. Oor­
don Craig fué uno de los primeros en rebelarse 
contra el estado de decaiencia en que éste se 
hallaba en todas partes. Maldecía de su orga­
nización como de uno de los principales obs 
táculos que se le oponían en el camino del 
verdadero arte. Arte exige unidad. En el teatro 
moderno, cada elemento que lo integraba tendía 
a destacarse, afirmando sus particulares exi­
gencias a costa de la armonía del conjunto. De 
un lado, la casta insoportable de los actores 
—Miss Jones, la hija de la primera actriz, quien 
a su vez era la esposa del primer actor—, per­
vertidos por la vanidad histriónica y por los 
aplausos de un público desorientado e in­
competente. Oordon Craig no se cansaba de 
increpar, de exhortar, de decir al actor que en 
él la inteligencia debía predominar sobre sus 

facultades emotivas; que debía de tal manera 
tener educado su cuerpo de pies a cabeza, que 
cada movimiento faese deliberado, respondiese 
al proceso mental. Los actores que andaban 
triunfantes por ahí le irritaban hasta la deses­
peración. Sólo a Henry Irving le recordaba 
con respeto y melancolía, a Irving, cuya faz, 
apartándose de los gestos inexpresivos y arbi­
trarios del autor a la moderna, era para él co­
mo una anticipación de la máscara con que 
señaba para el teatro del futuro. Y el actor, 
claro está, no constituía el único obstáculo. Des­
pués venía el escenógrafo, sin imporfarje un co-
miro de la esencia del drama, atento sólo a exhi 
bir sus cualidades pictóricas. Y luego el del 
vestuario, y más allá el electricista, y el otro di­
rector de escena. Cada uno pretendía danzar 
por su paite la danza de su propia exaltación 
a la gloria. Oordon Ctaig acabó creyendo en 
la tiranía, y en que la única forma posible de 
teatro era aquella en que todo: drama, decora­
ción, ves'uario, música, si necesaria, fuese pro­
ducto de una misma inteligencia. Y para librar­
se del actor petulante y ramplón ideó lo de la 
«übermarionette». Entretanto, mientrf s su ideal 
llegaba, laboraba sin descanso por divulgar sus 
concepciones. Hizo el decorado y dirig'ó la fa­
mosa representación de «Hamleí» en el Teatro 
de Moscou, y recogió en su libro «Towards a 
newTheatre» (Ha:ia un nuevo Teatro) una serie 
de bosquejos de decoraciones y de apuntes su-
*yos, que forman una verdadera colección de 
arte. Basta, sin entrar en sus otras exposiciones 
teóricas, contemplar algunas de estas láminas 
para convencerre de la influencia que ha ejer­
cido sobre Reinhardt. 

Max Reinhardt era un hombre de persona­
lidad e iniciativa demasiado grandes para li­
mitarse a asimilar. Él ha mtrcado también 
nuevos rumbos al arte del Teatro. No solo ha 
continuado la tradicción de Brahm, dando a 
conocer al público alemán Strindberg, Synge, 
Tsheckow, Oogol, B. Shaw, todo lo más in­
teresante que se producía fuera, sino que ha 
representado, a veces de un modo admirable, 
el teatro antiguo —«Oedipus Rex»— y creado 
un nuevo sentido escénico para el mimo dra­
ma de contextura religiosa —El Milagro fué 
uno de sus más resonados éxitos—. Cada vez 
más convencido de que el teatro era un espec­
táculo en el cual el aspecto visual jugaba una 
gran parte, supo asegurarse la colaboración de 

! 
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Qordon Craig: otro proyecto de decoración para 
Hamlet. 
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UN GRAN LIBRO 

Decoración para fallo César, representado bajo la dirección de Max Reinhardt. 

pintores como Stern, con cuya ayuda logró re­
coger todo lo que se había hecho en la direc­
ción de una mayor belleza escénica, desde el 
escenario simbólico de Wyspianski hasta el 
neo-expresionismo de algunos de los decora-' 
dores del Ballet ruso. 

El teatro de Max Reinhardt debió tener un 
momento de excepcional interés artístico hace 
diez años. Hoy Reinhardt que había comenza­
do como naturalista se ha convertido en un 
místico de la técnica. Ejerce la tiranía en nom­
bre del arte de que Gordon Ctaig hablara, 
pero en su teatro es el, Reinhardt «el regisseur» 
el que triunfa. La obra, el drama, ha dejado de 
ser el centro alrededor del cual gire armóni 
camente la representación. Yo recuerdo en una 
de las «tourneés»de la compañía del Deutsches 
Theaier por Suiza haber visto al público, que 
durante la representación se sentía molesto por 
lo que encontraran de desagradable en el teatro 
de Strindberg, llamar, al caer el telón, enloque-
cidamente a Reinhardt a escena. No era, todo 
al contrario, Strindberg a quien se aplaudía, 
sino a Reinhardt, exhibiendo en el menor de­
talle, en la anormalidad epiléctica, docena de 
veces retocada y ensayada del personaje más 
secundario de la obra, sus recursos como di-
recctor de escena. Lo mismo ocurre con todo. 
Ha llegado, por ejemplo, a graduar de tal ma­
nera el sordo rumor y la actitud de una masa 
al entrar en escena, que aquello ya no es sino 
un amontonamiento inexpresivo de detalles 
perfectos. Nada se le resiste. Donde Gordon 
Craig desmaya en su busca incesante de luz, 
para transportarnos más allá de la realidad 
—color, línea y movimiento evocándonoslo 
todo—, Max Reinhardt ha solucionado el pro­
blema mediante el hábil manejo de las baterías 
eléctricas. Apoteosis de la técnica. Y es que 
Max Reinhardt es también, a SLU modo, un pro­
ducto repreientativo de la actual civilización 
alemana-. 

JULIO ÁLVAREZ DEL VA YO 

El hecho de que esta revista publique un tra­
bajo firmado, no significa necesariamente que 
se solidarice con fl. 

VERSOS 

.1 Githriel Miró. 

• Hasta la orilla nada más ! La noche 
es como si a la oi'illa se acercara. 
Yo llego hasta la orilhi, y se oscurece 
súbitamente el sol sobre las aguas... 
¡ No es posible el camino! 
; Hay que esperar la ineludible barca! 

Y el pensamiento incómodo labora 
en mí y no puedo perdonarte nada, 
no puedo perdonarte esta condena 
de isla y de mar, Señor... —Una montaña 
negra y una moni aña azul, y tiempo... ¡ tieuipo 
para contar estrellas en la noche... 
y quedar noche aún para esperar el alba!... 

I I ' 

¡ Oh, corazón hermano, no es la hora 
aunque las sombras pasan! 
Siento encima de mí, derramar tierra, 
y al través de la tierra, las palabras ; 
pero mis ojos han quedado abiertos 
y el ejercicio de su luz no acaba... 
Mis ojos son como una pena eterna : 
de tanto ver, dolor de ciego entrañan... 

I I I 

Has de ser tú, la que ha de darme toda 
la extremidad del mar dentro del abna ; 
has de ser tú, y no ha de ser la otra 
((ue yo más quise... 

" '• Has de venir mañana, 
])ero no importa si tu mano traes 
para una compañía bienhallada... 

Un íntimo calor de tierra honda 
tendrá tu mano... Encenderá la llama 
el marfil roto de tus dedos... La cadena 
rodará bajo el sol, deslabonada.., 

FINAL 

Y'u andaré, entonces, por tus propias sendas, 
viudo de libei'tad, pero liberto, 
aunque no quieras tú, Señor, aunque no quieras... 

ALONSO QUESADA 

Mayo 1918. 

EL ESCRITOR 
SOLDADO 

ACABAMOS de leer un libro de los que ense 
ñan a odiar la guerra sin necesidad de de­

clamar contra ella, exponiendo simplemente 
los hechos que constituyen su esencia. Se titu­
la Le Fea y es original del escritor francés En­
rique Barbusse. En Francia acaba de alcanzar 
el premio Qoncourt, y es merecida la distin­
ción de que ha sido objeto, porque no conoce­
mos ningún libro de guerra que con trazos 
más justos y vigorosos nos dé la visión de la 
gran tragedia que, periódicamente, desde que 
el hombre alienta, va regando la tierra con 
sangre humana. 

No ha buscado su autor en la guerra un 
pretexto para hacer literatura. La ha vivido, ha 
sido actor, y se concreta a reproducir austera­
mente el enorme cuadro de dolor que ha pre­
senciado y sufrido. No no hay expansiones lí­
ricas de profesional literario que interpreta a 
su gusto la realidad, sino relaciones exactas de 
los diversos aspectos del dolor que emana de 
la gran pugna que sostienen los beligerantes 
que se disputan la hegemonía mundial, luchan­
do los aliados por el derecho y la liberación 
de los pueblos y los imperios centrales por el 
imperialismo opresor e inhumano. 

El diario del pelo:ón de que formó parte 
Barbusse es un documento magistral en que 
están anotadas las torturas de los forzados de 
la guerra. El gran poema de dolor que viven 
los hombres que luchan aparece con intensa 
grandeza. Todo lo que imaginamos de sufri­
miento I )s que seguimos con interés y sentido 
de hum midad ese desbordamiento bélico, apa­
rece objetivamente en el libro con detalles de 
una realidad que atirmenla. La Debacle, de 
Zola, y Abajo las armas no acusan con tanta 
intensidad el infierno de la guerra como Le 
Fea. Aquí está como esenciada toda la gama 
dolorosa del soldado en lucha. ¡Sólo lo que se 
ha vivido y sufrido puede expresarse de mane­
ra tan simple y patética! La lucha contra les 
hombres y contra la naturaleza, la gran Impa­
sible, aparece como una pesadilla enorme que 
parece imposible que pueda desarrollarse entre 
humanos. Es tan inhumana la lucha y adquiere 
tal magnitud el sufrimiento, que, a la fuerza, 
hay que sentir admiración hacia esos seres 
anónimos que resisten lo que parece superior 
a la fortaleza humana. Porque no es quizá el 
peor enemigo, el mayor factor de dolor, la má­
quina de guerra, sino la lucha contra la natura­
leza. «El infierno de la guerra es el agua>, dice 
uno del pelotón de Barbusse. Sí; el agua, la 
nieve y el frío son agentes infernales. Hay que 
leer aquella peregrinación por las trincheras, 
«el sepulcro entreabierto de un gran ejército», 
mientras silba la metralla enemiga, chapotean­
do por el barro, quedando a veces en él ente­
rrados, para comprender la intensidad de dolor 
que se ceba én el gran rebaño que se destroza, 
a veces, sin verse. 

«El tiroteo» nos presenta laS fases de lucha 
para lograr la conquista de una trinchera ene-' -
miga. Es éste un capítulo que sólo habiéndolo 
vivido puede reproducirse con tan seguros 
trazos y tanta riqueza de episodios trágiccs. Y 
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después del triunfo, aquellos soldados cuentan 
sus hazañas destructoras. «Éramos unos bes­
tias», exclama uno de ellos. «Era necesario para 
el porvenir», replica otro. «¡El porvenir! ¡Con 
qué ojos los que vengan después de nosotros, 
con el progreso que viene, como fatalmente, 
equilibrando las conciencias, verán estas ma­
tanzas y estos hechos que nosotros mismos que 
los perpretamos no sabemos si compararlos 
con los de los héroes de Plutarco y de Cor-
neille o con los de los apaches. Sin embargo, 
—continúa otro peludo— hay que convenir en 
que una ñgura se ha levantado por encima de 
la guerra que brillará por la belleza e impor­
tancia de su valor: Liebknecht.» 

Sí; la figura de Liebknecht se levanta en Ale­
mania como una representación de los valores 
morales de su pueblo, protestando contra la 
obra de los malos pastores, que le han llevado, 
embriagados por la locura imperialista, a la 
guerra. Él y el grupo que le sigue son los ver­
daderos héroes que merecerán el homenaje de 
la humanidad consciente. Los que se sacrifican 
para impedir la obra de los victimarios y que 
saben elevarse por encima de los prejuicios de 
patria y de raza, son los verdaderos grandes 
de la tierra, los heraldos de lejanos futurismos, 
que hay qué espf rar que engendrarán una hu­
manidad mejor. Sin esta esperanza sería prefe­
rible que la vida desapareciese de nuestro des­
dichado planeta. 

«El puesto de socorro» es otro de los gran­
des Ciipítulos del libro. Ahí van a parar los des­
pojos humanos de la batalla para recibir la pri­
mera cura. Aquello es una sinfonía inmensa del 
sufrimiento. El dolor, genialmente imaginado 
por Dante en SJ Infierno, adquiere en «El pues­
to de socorro», un valor de realidad que hace 
superar el horror que nos inspira el gran fin­
gimiento del poeta florentino. 

«La virada» es una nota amarga en la que 
los peludos que están con licencia comentm el 
contraste que ofrece la vida de la ciudad y la 
de las trincheras, poniendo de manifiesto que 
existe una división irremediable entre «los que 
sufren y los que se aprovechan, entre los que 
se les exige sacrificarlo todo: su fuerza, su mar­
tirio, y aquellos otros que viven sonrientes y 
tranquilos a costa de los primeros. No hay una 
patria —dice un peludo—; hay dos; ambas se­
paradas en dos países extranjeros: la vanguar­
dia, allá abajo, donde hay exceso de desgracia­
dos, y la retaguardia, donde hay exceso de fe­
lices.» 

«El alba» es el último cuadro que nos ofrece 
el libro. La luz del día alumbra la obra de des­
trucción en que han colaborado los hombres 
y la naturaleza Un diluvio de agua y de metra­
lla ha sido el canto trágico de la noche. Entre 
el agua y el barro, los heridos y los que se han 
salvado, discurren sobre la guerra. «Más que 
las cargas parecidas a los desfiles de una gran 
cabalgata —exclama un soldado—; más que 
los cuerpo a cuerpo, en que se combate gritan­
do, esta guerra es la fatiga espantosa, sobrena­
tural, con el agua hasta la cintura, con barro, 
basura e infame suciedad. Son las caras mus­
gosas, y las carnes en jirones, y los cadáveres 
que sobrenadan en la tierra voraz. ¡Esto es; esta 
monotonía infinita de miserias, interrumpida 
por terribles dramas, esto y no la bayoneta que 
brilla como plata, ni el cacareo del clarín al 
sol!» 

Y cada uno de los peludos aporta su pensa­

miento al sangriento drama de que son actores. 
«Y en la desolada tregua de esta mañana —dice 
Barbusse—, estos hombres, que habían sido 
atanaceados por la fatiga, az:)tidos por la lluvia 
y una noche de metralla, estos escapados de 
los volcanes y de la inundación, entreveían que 
la guerra, horrorosa moral y físicamente, no 
sólo viola el buen sentido, envilece las grandes 
ideas y es directora de todos los crímenes, si 
que, además, recordaban lo que la misma ha­
bía desarrollado en ellos y alrededor de ellos, 
los malos instintos sin exceptuar uno solo: la 
maldad hasta el sadismo, el egoísmo hasta la 
ferocidad, la necesidad de gozar hasta el frene­
sí.» Y un soldado remata el libro con la siguien­
te frase: «Si la guerra actual ha hecho avanzar 
el progrreso, tan sólo un paso, sus desgracias y 
matanzas suponen bien poca cosa.» En efecto, 
si de la lucha sale derrotada la hcura imperia­
lista, triunfando la justicia y el derecho, la frase 
generosa de este soldado puede tener algún 
sentido optimista para el porvenir de la huma­

nidad. Al terminar la lectura de este breviario de 
los dolores de la guerra, se siente una piedad 
inmensa por los que luchan en ella en calidad 
de forzados y un odio profundo hacia los que 
la han preparado y desencadenado ferozmente. 
No hay conflicto internacional que no se resol­
viera pacíficamente si los pueblos, debidamen­
te documentados por sus conductores, pudie­
ran obrar libremente y con conocimiento de 
causa. El mundo está en guerra por la obra 
inhumana e inmoral de sus directores. El im­
perialismo rapaz ha de ser destruido para evi­
tar que se repitan esos grandes crímenes colec­
tivos. La futura «Sociedad de naciones», que 
los aliados quieren forjar por medio de la vic­
toria, puede ser una solución para acabar con 
la existencia de estados apaches que perturben 
eP progreso moral de la humanidad. El libre» 
de Barbusse debiera leerse en las escuelas para 
enseñar a los niños a odiar la guerra. 

CARLOS COSTA 

LA SEMANA ARTÍSTICA 
LOS SALVADOS DEL NAUFRAGIO 

EN nuestro artículo anterior expusimos las im­
presiones generales que nos había dejado 

la Exposición de Arte Pictórico Francés. Hici 
moj una distinción necesaria, y aun indispen­
sable, entre el género de arte pictórico que en 
esa Exposición domina y lo que se entiende 
entre personas cultas y de sensibilidad artística 
bien educada por moderna pintura francesa. 

De esa moderna pintura francesa son muy 
pocos los ejemplares que el Comité franco-es­
pañol se ha dignado presentar al público ma 
drileño: dos paisajes de Monet, dos de Sisley, 
uno de Pissarro; un desnudo femenino ejecu-

RENOIR: RETRATO DE NINA 

tado por Renoir —y no de los mejores de este 
maestro—; «El Pobre Pescador», de Puvis de 
Chavannes. Esto de los maestros ya consa­
grados. 

Luego, dé los más modernos, hiy «La Place 
Vintimille», deViullard;una marina mediana de 
Cottet que no da ninguna idea de la pintura del 
pintor de la gente de mar bretona; un Denis de 
fingida ingenuidad; dos obras de Henri Martín, 
que, a juzgar por ellas, si no conociéramos otra 
cosa de él, tendríamos que afirmar que era un 
pintor un poco desagradable. 

Parece que se le ha asignado la trist: misión 
de la que, sin duda, de verlo él, protestaría 
con indignación, de aplastar y apaear los dos 
estupendos paisajes de Claude Monet. 

De Gastón Latouche también hin traído 
obras inferiores a las que han formad j su re­
putación de colorista raro y pintor imagina­
tivo. 

En general, puede asegurarse que la elección 
de obras no académicas ha sido un raro ejem­
plo de falta de tacto seleccic nador. 

Y no sólo con los representantes del llamado 
arte moderno se hace patente la falta de un 
buen criterio electivo, sino que acontece lo 
mismo con algunos autores que gozan, o goza­
ron, fama de artistas no muy amigos de noveda 
des y con marcadas tendencias a los gustos clá­
sicos. 

Por ejemplo: ¿quién seria capaz de recono­
cer a Menard un talento distinguido si no tu­
viera otras obras de referencia que las dos que 
figuran en esta Exposición? Y los dos paisajes 
acromados de Harpignies, ¿son, en efecto,de las 
mejores producciones de este paisajista que en 
ocasiones tan bien supo sentir la luz y la espa­
ciosidad de los horizontes abiertos? Porque en 
la Exposición del pasado añ > en Barcelona es­
taba bastante bien representado en sus buenas 
cualidades y no en sus defecto s como acontece 
en ésta del Retiro. 

No se han conformado tampoco los instala-
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dores con colocar del modo menos convenien­
te al «Pobre Pescador>, sino que, además per­
didos en otra sala, pueden verse dos bocetos 
de Puvis de Chavannes que, en realidad, no 
había para qué exponerlos Resulta ligeramen­
te cómico exponer, para dar idea del talento 
del primero de los decoradores modernos fran 
ceses, esos dos bocetillos de escaso interés. 

Pero no insistamos más sobre este punto, ya 
que las cosas no tienen remedio y la justísima 
indiferencia del público madrileño, que acaso 
por esta vez demuestra un cierto instinto certe­
ro, ha dado respuesta al desatino, y quién sabe 
si también implícita desconsideración, de ese 
cegato Comité de ilustres personalidades aca­
démicas franco españolas. 

Mas las obras salvadas en este naufragio de 
la discreción y el buen criterio artístico, nos 
compensan en parte del empacho de vulgari­
dad que nos ha producido el recorrer una y 
otra vez las salas de la Exposición. 

t i pasar, v. gr., de cualquiera de esas artifi 
cíales reputaciones que fabrican d;svergonza-
damente la prensa y literatura parisienses —un 
Bastían Lepage, un de La Gándara, Simón, et­
cétera, etc.—, al lu^ar donde Sisley canta, de 
un modo magistral, la radiación poderosa y 
delicada de un cielo cubierto densamente de 
nubes veraniegas, nos produce el mismo efec­
to de liberación espiritual que leer una página 
del Boavard et Pecucheí luego de habérsenos 
obligado a oír par castigo uno de esos discur­
sos parlamentarios repletos de telaran is retó­
ricas e ideológicas del Sr. Pradera... 

Aquí están, como Puvis de Chavannes, ro­
deados de pésima c Dmpañía, nuestros maestros 
predilectos del paisaje. Aquí los heroicos y 
recatados pintores impi'esionistas. ¡Tres gran­
des sentidores de la naturaleza: Monet, Píssa-
rro, Sisley! Sólo sus nombres tienen, para nos­
otros, el poder de evocación de todas nuestras 
sensaciones en los campos y el mar. 

En lugar de sólo cinco paisajes de estos 
maestros, ¿no hubiera sido más discreto y edu 
cador para la sensibilidad de nuestro público y 
de muchos de nuestros artif tas el haber procu­
rado formar una gran sala de obras seleccio 
nadas —pues fueron bastantes desiguales:^ de 
esos tres grandes paisajistas modernos? 

Porque si, verdaderamente, las cinco obras 

expuestas son otras tantas obras admirables, no 
por eso son suficientes para que nos formemos 
una idea completa del talento de sus autores. 

Para nuestro gusto, las dos más bellas son 
La Estación de San Lázaro de Monet y el pai­
saje nuboso del Sena de Sisley. Bello es tam 
bien el huerto flofecido de Pissarro, pero si, 
en efecto, como ejecución y materia en nada 
desmerece de esos otros, en cambio, la emoción 
que ha cuajado en éstos es más penetrante y 
comunicativa. 

El paisaje nuboso de Sislsy tiene para noso­
tros un no sabemos qué de primitivo, y eso qu-, 
comOjCasi todos l̂os de[este maestro, están cons­
truidos con;algo delfgusto de los paisajes clási­
cos. Es un pintcr de mucha sabiduría técnica 
este Sisley, del miimo modo que sus doscom^ 
paiíeros y amigo?; pero esa ciencia pictórica va 
unida en él a una ingenuidad y sinceridad de 
emoción que es lo que da a sus obras ese gé­
nero de beatitud y gracia que es el mayor en­
canto de los pintores primitivos, sean de don­
de fueren—lo mismo de Italia, que de Francia 
o de Flandes. 

En el «Canal de Loing» del|mismo Sisley, la 
impresión es bien distinta. Es un día invernizo 
de una calma inefable. El canal, bordeado de 
álamos desguarnecidos, se aleja con sus aguas 
quietas de un verde rarísimo hasta perderse en 
el horizonte perlino. No posee la mjgistral téc­
nica del otro paisaje, ni su energía poética; sin 
embargo, en él también está presente esa espe­
cie de beatitud primitiva que nunca deja de 
poner en sus paisajes este pintor inglés de na­
ción, aunque francés de nacimiento, educación 
y gustos. 

Claude Monet resuelve en su «Estación» un 
prodigioso problema pictórico. Es una verda­
dera joya esta obra. No hay en ella un centíme­
tro que no sea una delicia de armonía cromáti­
ca. Obra clásica, verdaderamente clásica, como 
pueda serlo cualquiera de las buenas obras ve­
necianas. El tema, hasta que él lo abordara, 
parecía lo menos pictórico de este mundo. Y, 
apesar de eso, para el ojo mágico de Monet 
aquella estación era tan hirmosa como los li­
rios de la parábola evangélica. Da que tenía 
razón, este cuadrito es prueba que no admite 
duda. La espaciosidad del ambiente, dorado por 
el sol y henchido de las opulentas variaciones 
de los humos y escapes de vapor de las loco­
motoras, está transcripti con verdadera inten­
sidad. 

La marina de los rompientes es de otra ín­
dole. El modo cimo está vista, o mejor, el 
punto de mira dil pintor, no djja d; extrañar 
alg). Por eso es necesario hacerse a él. Luego 
se ve la an^hurosidad del horizonte marino y 
las pre ;isis variaciones del verde de las aguas, 
orladas en la proximiJad da las rocas de ráfa­
gas blancas. No hay que buscar en el'a otra 
c sa que un deleite visual. 

Así como en la exposición de Barcelona es 
tuvo bien representado Pissarro, pues en ella 
había alguna obra en la que se percibía clara­
mente U influencia de Corot que sufrió en suS 
primero-, años, y otras, con figuras, que alcan-_ 
zaban a su modo puntillista, aquí sólo han 
traído una de las de Bircelona, que nos da cla­
ramente la idea de la delicadeza y sabiduría 
técnica de su autor, pero quí no es sufiñente a 
dirnos su mídida como paisajista. 

Perdido también, como estos paisajes y la 
única obra de Renoir, hallamos en una de las 

RENDIR: MUCHACHA COSIENDO 

salas el «Homenaje a'Manet» o Aielier aux Ba-
tignolles que pintira Fatin-Latour. Obra sim­
pática es esta por su calidad de pintura seria, 
delicada y simple, y, además, por su significa­
ción histórica. En ella hallamos reunidos en 

.torno a Eduardo Manet a algunos de los im­
presionistas y defensores del impresionismo en 
los momentos más terribles de la lucha. Pocas 
veces se reciben impresiones de sennidad y 
modestia como las que nos trasmiten estos 
hombres pintados por mino de Fantin Latour. 
Ningún gesto antipático y petulante de esos que 
llaman de artistas. En sus actitudes familiares 
leemos su noble simplicidad y ai mismo tiempo 
la enérgica y silenciosa decisión que fué norma 
de sus vidas. Ni el insulto ni la miseria a que 
se les redujo, sirvieron para desviarles un ápi­
ce de sus caminos. Ante sus retratos nos sentí • 
mos siempre emocionados. Aquí tenemos sus 
nobles efigies entre las obras hueras de los que 
más rudamente les combatieron. Rindámosles, 
pues, nuestros más delicados homenajes, y a 
los otros, a sus detrectores, nuestro desdén. La 
historia, pues el impresionismo es ya historia, 
no puede ser ni olvido ni perdón para los que 
faltaron. 

JUAN DE LA ENCINA 

DISPARATARIO 

«Al aparecer BesteLro se oyen vivas a los 
i-atedráticoa honrados, que duran largo rato.»— 
(T)e «El Piiebloy, de Volcncia, del 11 de Mai/y 
de 10IS.) 

«Estos peligros aumentan cuando el hombre 
ingiere para su nutrición productos de proce­
dencia animal, carnes, leches, embutidos, y tam­
bién las manufacturas de industrias zoógenas, 
como pieles curtidas (zapatos), abonos escat<j-
dicos para los campos, cerdas, crines, etc., que 
cuando proceden de animales enfermog_ jie estas 
dolencias, contagian al hombre aun después de 
haber sufrido diversas maniobras industriales». 
(Manuel Español, »El Soh, 21 de Mayo 
de 1018.) 
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EL ÉXODO RURAL 
SOLUCIONES CONSERVADORAS 

Es España uno de los países donde el pro­
blema agrario ofrece caracteres agudísimos 

porque cuantos factores le integran se hallan 
en desequilibrio. Incipiente nuestra legislación 
social, influido nuestro Derecho privado por los 
principios del individualismo clásico, imperan­
te el arbitrismo en la Hacienda pública, olvida­
das las enseñanzas técíjicas, débil el espíritu 
de asociación y pobre la economía nacional, 
todos los órganos integrantes de al Agricultura 
^ encuentran desvencijados, de tal suerte que 
desde la más sencilla función técnica hasta el 
más complicado problema de crédito territorial 
hállase todo huérfano de íntegra solución; de 
ahí la complejidad del problema que abarca 
cuestiones de índole jurídica tan hondas como 
el reparto de las tierras y el sistema de arren­
damientos ; de índole fiscal como el régimen de 
impuestos; de naturaleza social como el espí­
ritu de asociación, que comprende toda la téc­
nica del cultivo, la organización del proleta­
riado, el salario, la jornada y la suma multi­
tud de problemas políticos y pedagógicos. 

Las soluciones propuestas por la mayor parte 
de nuestros políticos, agrarios y tratadistas, 
pueden calificarse de u.nilaterales, tales las que 
preconizan un nu.evo sistema de cultivos, el 
Arancel protector, el remedio de absentismo, la 
política hidráulica, la colonización interior, los 
ferrocarriles secundarios, caminos vecinales, re^ 
baja de tarifas, seguridad y policía de los cam­
pos, enseñanza agrícola en seminarios y cuar­
teles, granjas de experimentación, cultivo del 
tabaco, etc., y puede afirmarse que ellos con­
tienen un mínimum de eficacia reducido al fo­
mento de la Agricultura, pero que no afectan 
a la entraña del problema mismo. 

Son conservadoras estas soluciones, pues to­
das se realizan dentro de los conceptos vigentes 
de Estado, Propiedad y Derecho ; atañen unas 
al orden económico, otras al técnico-agronómi­
co, éstas al fiscal, aquéllas al pedagógico ; pe­
ro ninguna aborda el aspecto jurídico, que es 
el núcleo del pavoroso problema de la tierra. 

SOLUCIONES RADICALES 

L os diputados Villalobos, con su proposición 
sobre ordenación jurídica de los arrenda­

mientos de fincas riisticas, y Zancada, Barcia y 
Elorrieta, con la referente a la creación del 
patrimonio familiar, inician la actividad del 
legislador en la modalidad jurídica del proble­
ma agrario. Espíritus bien orientados y realis­
tas, alguno de ellos definidamente radical, no 
se dejan reducir por el máximo ideal científico 
en esta materia integrado por las doctrinas co­
lectivistas representadas últimamente por Lloyd 
George, que atribuyen todos los males económi­
cos al monopolio de la tierra, sino que sin pre­
tender instaurar de un solo golpe un régimen 
opuesto al actual, fieles al sentido evolutivo y 
no olvidando que la política es traducción po­
sible de principios doctrinales, procuran den­
tro del actual orden jurídico de la propiedad 
un avance hacia el principio redentor que ha­
cen del trabajo el único título' legítimo de ad­
quisición. Inglaterra y Francia han abandona­
do las teorías absolutas sobre la propiedad, pe­
ro sus leyes se informan en principios socialis­
tas y colectivistas. Todo cuanto nos aproxime al 
postulado de que la tierra es del cultivador es 
un evidente progreso que hiriendo lentamente 
los ^ absolutos derechos dominicales consagrados 
en los códigos civiles de tipo napoleónico, irá 
estableciendo la copropiedad entre el señor de 
la tierra y el que la trabaja asimilando el 

arrendamiento a nuestra admirable enfiteusis 
y haciendo desaparecer paulatinamente la trá­
gica antítesis,- fermento de las perturbaciones 
sociales, constituida por los que «comen sin 
trabajar y los que trabajan sin comer». 

PRECEPTIVA DE LA PRO­
POSICIÓN VILLALOBOS 

LA proposición de ley Villalobos recoge en el 
desarrollo de su preceptiva los principios 

elaborados en la materia, muchos de eUos de 
noble ascendencia en nuestra legislación posi­
tiva, algunos consagrados en Congresos agrí­
colas como el del plazo de veinte años que 
como mínimo estableció la Federación agrícola 
de Castilla la Vieja, no pocos debidos a la espe­
culación doctrinal y todos arrancados del fon­
do de la conciencia moral colectiva que ni un 
solo instante más puede permanecer indiferen­
te ante un régimen legal que al mantener en 
la servidumbre a los trabajadores de la tierra 
ha engendrado todas las causas que se oponen 
al mejoramiento de los cultivos, ha motivado 
el esquilmo del suelo, la emigración, el paupe­
rismo y la inexistencia de la burguesía rural. 

La relación jurídica que nace del nuevo tipo 
de arrendamiento regulado en la mencionada 
proposición contiene, pues, casi todas las esen­
cias de la moderna contratación de las tierras, 
tales como los veinte años de plazo, la rebaja 
de la renta en caso de pérdida de cosecha, re­
quisito irrenunciable, la imputación de las me­
joras al arrendatario, el respeto del arrenda­
miento por el adquirente de ia finca, condición 
que eleva este derecho real limitativo del domi­
nio con transcendencia para tercero en todo ca­
so y como ahora que tiene naturaleza de dere­
cho personal en el Código civil y sólo la volun­
tad de las partes o las prescripciones de la le­
gislación Hipotecaria pueden convertirlo en dere­
cho in re, y la formación de tribunales mixtos 
con jurisdicción para resolver las cuestiones con­
tenciosas que surjan. Faltan en nuestra opinión 
una casuística de las mejoras reputadas como 
indemnizables por la ley además de las que 
lo fueren por la costumbre del lugar como ha 
hecho la ley inglesa de 1890 y una afirmación 
más radical de un verdadero condominio, de 
una verdadera copropiedad entre el dueño y el 
cultivador, que se traduciría en otorgar a éste 
él derecho de retracto de la finca arrendada ca­
so de venta. 

TRES TESIS ECONÓMICAS 

SI todo el elemento preparado y renovador 
del Parlamento se preocupara de los pro­

blemas sociales, industriales y agrarios, ellos 
solos con perseverancia transformarían el país. 
No olviden, que bien lo saben, que todas las re­
formas que se indican para resolver el magno 
problema de la distribución y disfrute de la tie­
rra se fundamentan en tres leyes económicas 
enunciadas por Ricardo, George y Wagner; el 
primero la formula considerando que por un au­
mento mecánico de las fuerzas sociales aumente 
el valor de la tierra con independencia del due­
ño, pues éste además de su renta debida al tra­
bajo o al alquiler, obtiene beneficios en el que 
no interviene su voluntad, debidos al aumento 
del precio del suelo y al de ,los productos den­
tro y fuera del país ; observando esto George 
da su teoría del impuesto sobre la renta, pues­
to que al Estado corresponde por medio del 
impuesto devolver a la sociedad el aumento de 
beneficios. Wagner, en su obra Fundamentos 
de- la Economía poliika, explica que en la eco­

nomía nacional hay una organización econó­
mica y jurídica que tiende a distribuir des­
igualmente las rentas del país entre los indivi­
duos, las familias, las clases sociales determi­
nando el fenómeno la posesión privada de los 
medios de producción. Con estas tres tesis ju­
rídicas y económicas la nueva generación polí­
tica tiene en sus manos el instrumento de pre­
cisión para remover profundamente el viejo de­
recho. 

Tenaz ha de ser la lucha, pues los intereses 
creados se solidarizan para defender sus posi­
ciones y no sabemos la suerte que cabrá a la 
proposición que comentamos; cuando el señor 
Alba leyó sus proyectos radicales sobre el régi­
men de la tierra en los que alentaba amenaza­
dor el principio de la expropiación para el 
detentador ocioso, principio defendido entre 
nosotros por Flórez Estrada, Costa, Azcárate, 
Canalejas y M. Alvarez, vaticinamos un fra­
caso ; ahora no somos más optimistas ; uno de 
los parlamentarios de más significación agra­
ria, el vizconde de Eza, consagra sólo seis pá­
ginas de las trescientas que forman su último 
libro, al aspecto jurídico, y después de decir que 
el problema agrario tiene en el Código civil 
gran parte de su naturaleza, afirma: «que las 
cuestiones relativas a los' arrendamientos pue­
den irse precisando y los' de sucesiones encomen­
dados a educadoras propagandas; pero juzgo 
difícil implantar los unos rápidamente y pre­
matura cualquiera precipitada generalización 
de las otras». Claro está, dada la filiación po­
lítica del celebrado sociólogo y terrateniente, 
que vea difícil reformas de cierta índole, como 
también es natural que en su libro dé preferen­
cia a esas soluciones indirectas, unilaterales, 
compatibles con la consagración indefinida del 
actual derecho de la propiedad ; y hemos reco­
gido esta opinión del presidente del Instituto 
de Reformas Sociales para que vean el señor 
Villalobos y sus simpatizantes la baja tempe­
ratura de nuestros denominados agrarios. Pero 
hay que insistir, hay que entrar tajando en el 
campo de los derechos históricos, hay que ha­
cer una política hiriente para crear y salvar 
la población rural, fin, por cierto, eminen­
temente conservador, evitando la emigración de 
los campos hacia las grandes urbes «ciudades 
tentacularias». 

EMIGRACIÓN DE LOS CAMPOS 

Es la Memoria que presentó M. Flaquet al 
Congreso internacional de la propiedad te­

rritorial en París, escribe lo siguiente, de exac­
ta aplicación a nuestro país: «No podría ne­
garse la evolución que se está, produciendo des­
de hace algún tiempo en el mundo rural.- Todas 
las condicones de la. vida agrícola se modifi­
can. El' antiguo amor al suelo, la fijeza de la 
familia, tiende de día en día a desaparecer; 
el cebo de los salarios elevados ofrecidos por 
la industria al propio tiempo que los benefi­
cios de la agricultura se aminoran sensible­
mente por efecto de la concurrencia extranje­
ra ; la multiplicación de las vías de comuni­
cación, y sobre todo de los caminos de hierro, la 
predilección exagerada por la empleomanía aun 
en los pueblos más modestos, que hace desviar 
al hijo del labriego y del colono de la profe­
sión de su padre, a veces también el gasto de 
los placeres adquirido en tal o cual guarnición 
durante el servicio militar, y en fin el peso de 
loñ impuestos estimulan más y más la emigra­
ción de los campos a las grandes ciudades,» 

Dando al cultivador garantías para su traba­
jo, sus afanes y sacrificios, abriéndole el ca­
mino de la propiedad de la tierra que fecundó 
con íu esfuerzo, evitaremos el éxodo rural lle­
no de tristezas y preñado de amenazas trágicas 

ANTONIO DUBOIS 
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^ DE ENSEÑANZA 
ECOS DEL DEBATE 

L A síntesis del discurso del Sr. Zabala en el 
Congreso viene a ser la siguiente: Hay 

unos^Centros, el Sr. Zabala no dice si la labor 
de ellos es buena o mala, que son el de Estu­
dios Históricos, el de Ciencias Naturales y la 
llesidencia' de Estudiantes, a los que el Esta­
do concede una cuantiosa subvención. Todos ellos 
están inspirados y dependen de la Junta para 
ampliación de Estudios, a la que el Sr. Zabala 
no puede negar carácter oficial, aunque crea 
desvirtuarla diciendo que es hija espiritual de 
la Institución Libre de Enseñanza. Es curio­
so como el Sr. Zabala prueba esta filiación. No 
f'ólo por las personas que en la Junta coope­
ran, sino, y esto es magnífico, por los procedi­
mientos pedagógicos que ambas entidades em­
plean. Estos son, según, el Sr. Zabala, la ense­
ñanza cíclica, la organización de estudios su-
jjeriores científicos y conferencias, los cursos 
breves y la instauración de laboratorios, y bi; 
bliotecas. «¡ Los mismo?... los mismos procedi­
mientos!», exclama el Sr. Zabala en un arran­
que oratorio que redondea el ¿párrafo. 

Es cierto. Los mismos procedimientos que se 
siguen en otras partes, y en otros países a los 
que se han asomado las gentes que los conocen, 
mientras que los que se llenan la boca con las 
glorias tradicionales de la Universidad espa­
ñola escriben libros de texto, examinan, y lo 
que es peor, atormentan a sus alumnos con in­
sulsas explicaciones diarias. 

Pero además el Sr. Zabala censura a la Re­
sidencia de Estudiantes y a la Junta para am­
pliación de Estudios, por el terrible pecado de 
mantenerse equidistante de toda confesión re­
ligiosa. La cual equidistancia, decimos nosotros, 

' y no el Sr. Zabala, permite que la Junta pen-
f=ione, conceda becas y abra sus laboratorios y 
centros dé investigaciones a muchos católicos mi­
litantes, a sacerdotes y a varios jesuítas. Y 
e?ta tolerancia de la Junta hace que interven-
tran en ella y guien sus trabajos, prestando el 
concurso de su saber, algunas personalidades 
científicas; del catolicismo de las cuales no 
puede dudar el Sr. Zabala, ni tampoco creer­
las inferior a él en ciencia. Nos referimos a los 
Sres. D. Eduardo Hinojosa, D. Ramón Me-
iiéndez Pidal, D. Leonardo Torres Quevedo, don 
.Julián Ribera, D. Joaquín Sánchez de Toca, 
y a algún otro, a más de varios señores que 
aun siendo muy católicos no nos atrevemos a 
citar como capacidades científicas, a pesar de 
ser compañeros del Sr. Zabala en el profeso­
rado universitario. Pues bien; estos hombres 
conviven y trabajan en pro de la cultura espa­
ñola al lado de D. Luis Simarro y de D. San­
tiago Ramón y Cajal. 

Algi'in profesor más joven que el Sr. Zabala. 
y por ello menos cauto, nos ha descubierto en 
un arranque de sinceridad el espíritu de los 
protestantes contra las reformas del Sr. Alba. 
Este profesor a que nos referimos, abomina de 
los kombres de la Junta que, adulan a los pe­
dagogos extranjeros, y los llama con culto chis­
te «pedagogos europeizantes». Y, a nosotros se. 
nos ocurre preguntar, i Es que hay dos pedago-
gías ? Una la que en el mundo, más allá de los 
Pirineos y del otro lado del mar, representa el 
esfuerzo común y la suma de experiencias de 
los pueblos civilizados en materia tan vital co­
mo la enseñanza, y otra pedagogía propia y 
u'enuinamente española, que ignorando lo que 
fuera sucede quiere levantar de sus escombros 
la derrumbada Universidad nacional ? 

Este es el espíritu de los hombres que se ha­
cen portavoces de la reforma de la Universidad 

española frente a la obra eurbpea de la Junta 
para ampliación de Estudios. Ellos, con esta 
mentalidad, quieren sustituir la acción refor­
madora de la Junta, que ya registra los éxitos 
de las.pensiones, de los Centros especiales de in­
vestigación y de esa magnífica Residencia de 
Estudiantes abierta a todo el mun^o. 

La Univei'sidad española ha quedado reza­
gada con respecto de las extranjeras. La gue­
rra ha sorprendido una campaña de crítica 
muy fuerte que se levantaba contra la Uni­
versidad alemana, tenida aquí por muchos co­
mo perfecta. Perfecta para España, ¡ qué duda 
cabe! ; pero ya apreciaremos aquí la reforma 
revolucionaria que se impondrá en aquellas 
LTniyersidades cuando la paz dé para ello lu­
gar, y-las cosas que contra las mismas se dirán 
sin que el honor de sus profesores se ofenda. 
Mientras que en el mundo entero el concejíto 
de Universidad está en crisis y parece descom­
ponerse en esos Centros especiales de investi­
gación que nacen enfrente de ella, aquí se hace 
de los intentos de reforma pedagógica cuestión 
de confesión, de pequeñas rencillas y de pres­
tigio. 

No cabe duda que algunos de los profesores 
voceadores creen que la reforma de la Universi­
dad puede venir de la Universidad misma, y 
reclaman para ello del Estado la concesión de la 
autonomía universitaria y un aumento de «ma­
terial». Esto recuerda la nota del pequeño ma­
nual de experimentos de Psicología del ameri­
cano Seashore, donde se cuenta que pregunta­
do un distinguido psicólogo, qué cantidad ne­
cesitaría para montar un laboratorio elemental 
de Psicología, respondió que tres mil dollars 
para un buen profesor, y un dollar para papel 
y plumas. Sólo que aquí en España es difícil 
encontrar profesores ni aun a ese precio ni a 
uno mayor. La primera operación consiste en 
formarlos, o aquí o fuera, pero de ningún modo 
dentro de la Universidad. Léanse los debates 
habidos estos días en el Congreso y se verá la 
rara conformidad entre todos los oradores de 
que la Universidad española carece de ambiente 
científico. Y este no se improvisa ni se susti­
tuyo con abundancia de material ni con cantos 
a la tradición muerta, sino asomándose al mun­
do y cooperando a la buena obra de la Junta 
para ampliación de Estudios, a no ser que so­
capa del interés por la enseñanza se quieran re­
novar los asaltos ultramontanos y abogar por 
una Universidad confesional. 

SEMANA TEATRAL 
El poetd de Bufjdad. 

CON un buen fin, el de socorrer a los heridos 
U.O guerra, unas distinguidas damas han 

organizado una función teatral en la Princesa. 
Para dar mayor realce a la fiesta tres jóvenes 
artistas han compuesto un ballet titulado El 
poeta de Bagdad, y unas cuantas muchachas y 
muchachos bien lo han representado con la me­
jor voluntad. 

El ballet es interesante en sí y además porque 
indica la influencia que han tenido en Madrid 
los bailes rusos. Su argumento no es una tonte­
ría como ocurre con gran frecuencia en esta cla­
se de espectáculos, sino que es un delicioso cuen­
to lleno de ingenio y de travesura, con sus pe­
queños toques poéticos y melancólicos, ideado 
por un poeta de gran sensibilidad, Claudio de 
la Torre, que ha dado ocasión al músico, Miguel 
Allent, para escribir una part i tura en la que 
muestra exquisito gusto, gran conocimiento de 
la técnica y notable inspiración, que permiten 
esperar otras obras de más empuje que sean da­
das a conocer al gran público. La deficiencia de 

la orquesta, escasísima, restó lucimiento a bas­
tantes momentos musicales. 

Del conjunto escénico —muy artístico— a car­
go de Fernández de la Torre, sobresalía la figu­
ra del Silenci,o, verdaderamente bonita. En va­
rios detalles de la decoración también se podía 
advertir el buen gusto del decorador. 

Lo único lamentable es que este,baUet no se 
haya podido representar con elementos profesio­
nales. 

SOLACES LITERARIOS 

Nos proponemos, de vez en cuando, publicar 
en estas columnas fragmentos selectos de 

escritores injustamente preteridos por nuestros 
contemporáneos ; esa labor honra tanto al se­
pulto prematuramente como al desenterrador. 
Los ejemplos que hoy brindamos a nuestros 
lectores acusan el vigor de un temperamento 
poético, por encima de las modalidades exóti­
cas que pesan sobre nuestros literatos: casti­
cismo, reciedumbre cimarrona, contacto con el 
entresijo, con el redaño, con el meollo de la 
raza, dotes que apreciará debidamente el maes­
tro Cejador y Franco. 

¿ Quién es el autor ? Pues nada menos que 
el eminente polígrafo, tan ventajosamente co­
nocido por otras excelsas producciones de su 
numen fecundo: D. Adolfo Bonilla y San Mar­
tín, catedrático, bis académico, inspector gene­
ral de los profesores de la Universidad espa­
ñola, culmen y ápice de toda la sana cultura 
nacional. 

Soltemos la es23ita y agárrese el lector : 

CASTELLANA 
Cada cosa su destino 

tiene y su naturaleza : 
entre alemanes, cerveza, 
pero entre españoles, vino. 

A UN FOLICULARIO 
Adulas como perro danzarín, 

y robas aunque sea un calcetín. 
De lap maldades eres celemín, 
y de toda vileza botiquín. 
¡ Pero ya me has cansado, malandrín, 
y así que logre verte el peluquín, 
te pondré por montera un buen bacín ! 

A UN ESTETA 
No te partas, amigo, 

por medio el pelo, 
que pareces la virgen 
de Cacabelo ; 
y está probado 
que 3 tomar algo feo 
vas disparado. 

CANTARES FÚNEBRES 
El día de Todos Santos 

haz en mi fosa un gujero, 
que, más que de flores, gusto 
de que se ventile el cuerpo. 

A un coche de muerto por nadie seguido, 
acompañar quise con piedad verónica, 
y, asomando el difunto la jeta, 
me dijo enfadado : «¡ vaya usté a la porra !» 

¡ Niño ! i Tienes una cara 
que parece un ataúd ! 
¡ Larga, estrecha y más oscura 
que tu negra ineptitud ! 

Estas delicadas composiciones figuran en el 
librito dPrometco y Arlequín, Ester y 'otros-
poemast, Madrid, Suárez, 1008; el autor con­
taba, a la sazón, treinta y tres años. 

Artel Qr&ficaí MATEU.—Paieo del Prado. 34, Madrid. 
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TAPAS DE E S P A Ñ A 1 9 1 7 
Se han puesto a la venta las tapas para encuadernar la colección de 1917. 
Los pedidos diríjanse a la Administración acompañados de su importe, 2,50 pesetas, más 0,25 para el envío certificado. 

CENTRO BRAFiCO ARTÍSTICO 

GARCÍA Y PORTÓLES 

' " W ' 

TALLERES DE FOTOGRABADO PARA BICOLOR, 
TRICOLOR, FOTOLITOGRAFÍA, DIRECTO Y LINEA 

Ruiz, 15, bajo-Madrid 

AUTOMÓVILES 

P i e - P i e 
PIccard-Pictet 

Agente exclusivo para España: 

Leoncio Garnier 

Miracruz, 9. - San Sebastián 

CRISTALERÍA ESPAÑOU 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital: 4.500.000 pesetas 

DOMICILIO SOCIAL EN BILBAO: 

Plaza de D. Diego López de Haro, 8 

Apartado 101 

F i B H l G i EH ÍUlk Llnei de It Robla (Bulos) 

Publicaciones de la 
ESCUELA NUEVA 

Los orfgrenes del socialismo moderno, por Fernando de los 
Ríos. 

Satnt-SImon, por Adolfo Buyila. 
Roberto Owen, por Ramón Jaén. 
Proüdhon, por Leopoldo Alas. 
Luis Blanc y su tiempo, por Julián Besteiro. 

Precio: 15 cénllmos. 
Carlos Marx, por Francisco Bemis. 

Precio: 30 céntimos. 

Los pedidos a la ESCUELA NUEVA, Estrella, 3. - Madrid 

46 RUNWEIX." 
Mmrca de Fábrica. 

BOMBAS 
DE ALABES SEMI ROTATIVOS 
DE DOBLE Y CUÁDRUPLE EFECTO 

TAMAÑOS DEL O AL 12 

Elevacién la mejor y más barata 
Gran economía de fuerza 

PÍDASE CATÁLOGO A 

A S H W E L L & N E S B I T , L td : 

BARKBY LAÑE-LEICESTER-INGLATERRA 

>|AQUINAR1A PERFECCIONADA 
PARA MOLINOS DE ACEITE 

Instalaciones para elaborar grandes y pequeflas cosechas por los sistemas 
corrientes y por el nuevo de prensas sin capachos ; sin agua callente coa los 
mayores rendimientos y las más selectas calidades. 

Centenares de instalaciones entre Portocal y Espada. 

Viuda c hilos de Baibontlr y Orta. - SEVILLA. - Fibríca 
en Savona (Italia). 
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NU'BVO ESTANTE A PEDAL 
CON 

FRICCIONES de BOLAS de ACERO 
UA HejaKA M/lt ÓTIL « m rOMA 

NO CABEN 

YA BN LAS 

MÁQUINAS 

PARA COSBR 

SINQER 
MÁS 

PBRPBCCIONBS 

NI 

MBCANISM* 

•xcBLwrra. 

18, MONTERA. 18 | 

SOCIEDAD MINERA META­

LÚRGICA DE PEÑARROYA 

Pábrica de productos químicos 
: Fábrica de Superfosfaíos : 
Abonos apropiados para toda 
: clase de cultivos : 

En (Provincia de Córdoba 

SULFATO DE C O B R E 
Garantizado con una Pureza de 98/99 por 100 

Sulfato Hierro Sulfato Amoníaco 

Zmpmm de Bombas WORTBINGTON 
Plizi DliTersidid, LBARilLONA 

Bombas ceotrílii(rat 
d» alta, inedia y b^-
ia presl6ii.>Boaibas 
de pbttB, trlytei y 
áe vapor.•impre­
sores de aire.- In» 
taladoaea de eoa» 
ooor densaciói oooo 

Catálogos y presupuestes gratis a quien los solicite. 

NEUMÁTICOS 

'ff^ 
D U M LO P 

AGENCIA ÚNICA V EXCLUSIVA PARA E5PARA V PORTUGAL 
PARA LA VENTA DE LOS PRODUCTOS DE LA 

THE DUNLOP RUBBER Co. LIMITED, de Binniagham (Inslatcnra) 
Proveedoreade la 
RealCau Esptfloli. Sociedad Española Dunlop, S. A. 
Teléfonos S 1273 y S1238 C l a u d i o C o e l l o , 106.-1IIADRID Telegraiui 7 Telefonemas ODMOP 

ProvcedorcB de la 
Real Casa Ingleaa. 


